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Sem an ario  ilustrado

A parece todos los jueves 
E ditado por la  A ge n cia  "P u b lic id ad ” 

C ap urro  y  C.*
Calle Juan C. G óm ez 1386.— M ontevideo

Precio del e jem p lar .............. $ 0.05
de suscripción a n u a l ”  2.50 oro 

En el extran jero . Suscrip­
ción anual .........................  ”  3.00 ”

Los repórters y  fo tó g ra fo s de la  C a ­
pital ee hallan munldoB de una creden­
cial en form a la  cual debe exig irse  en 

'todos los casos.
Los originales no se devuelven, sean 

o no publicados.
L a s  colaboraciones no so licitad as, no 

se pasan, aunque se  publiquen.

M o n t e v i d e o ,  4 d e  Marzo d e  1U20

COMENTARIOS
R  O  O  Ó

E l ca d áv er de Rodó ha lle ­
gado a  la tierra  donde nació 
un niño que el destino habla 
elegido pana glo riticar a  su 
p atria . F ren te  al cata falco  
erigido por la adm iración de 
su s  com patriotas, han so­
nado las p alabras que un 
poco de pasión ahogó en 
ios labios que debieron fo r­
m ularias m ientras los oidos 
del escritor conservaron la 
sensibilidad propia de la  
vid a. Toda, la  gran deza de 
R odó no alcan zó  para  sus­
tra erlo  a  la  influecia de ese 
fenómeno creado por el 
egoísm o de los hombres, que 
determ ina la g lo rificación  
de un hom bre cuando su 
dueño ha p agado y a  su t r i­
buto a  la  m uerte.

S in  em bargo, m ientras la 
s ilu eta  sen cilla  y  doliente 
del au to r de " A r ie l” , cru­
zab a  entre la  indiferencia 
y  el regateo envidioso de 
muchos uruguayos, rem íta­
sele Justicia en el e x tra n ­
jero . L a  plum a m ilagrosa 
de R ubén D arío, acogió  la 
aparición  de "M otivos de 
/Proteo". con un articu lo  
fam oso,’ que nunca será  
tan  oportuno como en es­
to s momentos d^ reivindi­
cación. porque Ja p alabra 
flo rid a  del adm irable poe­
ta  n icaragüen se tiene el 
v a lo r y  la  s ign ificación  de 
un  ep ita fio  im borrable.

El oficio de pensar es de los más 
graves y peligrosos sobre la faz de la 
tierra, bajo la bóveda del cielo. Es 
como el del aeronauta, el del marino 
y el del minero. Ir muy lejos explo­
rando muy arriba o muy abajo, man­
tienen alrededor la continua amenaza 
del vértigo, del naufragio, o del aplas­
tamiento. Así, la principal condición 
del pensador es la serenidad.

En la América nuestra no hemos 
tenido casi pensadores • no ha habido 
tiempo. Todo ha sido fecundidad ver­
bal, más o menos feliz, declamación 
sibilina, “postiche” oratoria, expan­
sión, panfleto. Con dificultad se en­
contrará en toda la historia de nues­
tro desarrollo intelectual este produc­
to de otras civilizaciones: el ensayista.

José Enrique Rodó es el pensador 
de nuestros nuevos tiempos y, para 
buscar siempre el parangón en el otro 
plato de la balanza americana, diré 
que corresponde a Emerson. Un Emer­
son latino cuya serenidad viene de 
Grecia, y cuya oración dominical es 
la salutación a Palas Atenea, la ple­
garia ante el Acrópolis. Y  advertid 
que, a pesar de lo que se afirme y 
coríTente, Rodó no es un renaniano, en 
el sentido que en el común dialecto 
literario se da a esta palabra. Su 
tranquila visión está llena de profun­
didad. El cristal de su oración arrastra 
arenas de oro de las más diversas fi-

COLECCIONISTAS
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“M u n d o  U r u g u a y o -
Las elegantes tapas para encua­
dernar los números correspondien­
tes al segundo semestre están en 
venta en nuestra administración 
al precio de

$  x . o o

losofías, y más encontraréis en él del 
más optimista de los ensayistas, que 
del gordo cura laico, biógrafo de N. S. 
Jesucristo, abate de Jouarres, in párti- 
bus infidelium.

Desde sus comienzos, la obra de 
Rodó se concreta en ideas, en ideas 
decoradas con pulcritud por la gracia 
dignamente seductora de un estilo de 
alabastros y mármoles. Solamente que 
él pigmalioniza, y el temor de imposi­
bilidad o de frialdad desaparece cuan­
do se ve la piedra cincelada que se 
anima, la estátua que canta. Nació 
con vocación de belleza y enseñanza. 
Enseñanza., es decir, conducción de 
almas. A  tal pedagogía es a la que se 
refiere el Dante en un verso referen­
te a Virgilio. Cuando apareció su pri­
mer opúsculo, Vida Nueva, se vió el 
surgir de una maestro en su genera­
ción, en la generación continental. Su 
segundo opúsculo sobre el autor de 
Prosas Profanas, o mejor dicho, so­
bre este libro de poesías, le afirmó vir­
tuoso de la prosa de la erudición ele­
gante, y, en la última parte de su 
trabajo, profeta. Altas y generosas 
especulaciones le ocuparon, y Ariel 
señala un nuevo triunfo de su espíri­
tu y una nueva co^uista de sus pre­
dicaciones, por la hermosura de la 
existencia, por la elevación de los in­
telectos hispano-americanos, por el 
cuitó nunca desfalleciente ni claudi­
cante del más puro y alentador de los 
ideales. Definíase más y más su per­
sonalidad, y se hubiera dicho un filó­
sofo platónico de la flor del paganis­
mo antiguo, resucitado en tierras 
americanas. Y  tuvo el más bello de 
sus gestos, cuando, llevado a las con­
troversias de la prensa y a las agita­
ciones de la cámara, por los caprichos 
de la política, el adorador de los dio­
ses de la Hélade salió a la defensa de 
nuestro pálido Dios cristiano, deste­
rrado allá, como en Francia, de los lu­
gares de la Justicia, por obra de la 
roja cosa jacobina.

Por último, aparece su obra magna 
hasta hoy, esos Motivos de Proteo, 
aires mentales, sinfonías de ideas que 
llevad dentro tanta virtud bienhecho­
ra, libro que ha sido acogido en todas 
partes con entusiasmo y con razonada 
admiración. Es un libro fragmentario, 
¡pero cuán lleno de riqueza! fragmen­
tario ocasional o decididamente. Ello 
hace que su prosecución sea indefini­
da, y que el encanto y el provecho se 
prolonguen en la esperanza después 
de cada aporto. El tesoro está allí. 
Cada vez que Aladino baje, estemos 
atentos.

Rubén Daño.

ELECCION ES A RG EN TIN AS

El pueblo argentino, se apresta a 
intervenir en el acto trascendental de 
renovar parcialmente su representa­
ción legislativa. Todos los partidos 
han puesto en movimiento sus mejores 
elementos de batalla y han lanzado a 
la calle manifestaciones entusiastas, 
proclamas ardorosas, discursos incen­
diarios, la gama entera y multiforme 
de la propaganda electoral.

La asombrosa vitalidad que ha pro­
bado poseer el partido radical, ha de 
verse sometida a una ruda prueba; 
su gran enemigo de la capital, el par­
tido sociailista, le ha de oponer una 
resistencia desesperada, mientras que 
en las provincias álzase también una 
oposición tenaz y amenazante dispuesta 
a quemar hasta los últimos cartuchos 
para ver triunfar sus aspiraciones.

El resultado de las elecciones cele­
bradas últimamente en la provincia de 
Santa Fé, reviste de una gran impor­
tancia los prolegómenos de este otro 
acto electoral. Como es sabido, los ra­
dicales presidencialistas, ha*' sufrido 
allí una derrota que de repetirse des­
truiría acaso la mayoría accidental

que tiene en la Cámara el presidente 
Irigoyen, cambiando fundamentalmen­
te los rumbos actuales de la política 
argentina.

Mientras suena el momento de la 
lucha, el pueblo hermano, fiel a sus 
modernas tradiciones de cultura cívi­
ca, confía la eficacia de su esfuerzo 
a la bondad de sus leyes electorales 
que lo autorizan siempre a esperar 
los frutos de su esfuerzo, bajo la som­
bra democrática de un recuerdo que 
vivirá perennemente en todos los co­
razones sud - americanos: él de aquel 
gran estadista que se llamó Roque 
Sáenz Peña.

P E N S A M I E N T O S

L as personas vanas e indolentes afec­
tan despreciar las letras; los hombres 
sencillos, las adm iran sin tocarlas, y los 
sabios, las usan y las honran. —  B a cá n .

L a s  p alabras del hombre Indican el 
talento que tien e-y  el cultivo de su a l­
ma ; pero sólo 1;B< acciones demuestran 
su nacimiento. —  A r ó la s.

La m ayor habilidad es obrar bien; 
la m ayor virtud es callarse.

G a b r ie l I la n o ta u x .

Siempre se espera demasiado en el 
porvenir; sólo los pesimistas tienen sor­
presas agradables.

J . C lc r e t ic .

No es am ar la verdad el hacerlo cuan­
do ella  es lisonjera y a g ra d a b le : es ne_ 
cesarlo am arla áspera y  dura, afligente 
o sev era; es necesario am ar las espinas 
que ella tiene y  las heridas que éstas 
producen.

2 .°  G r a n  C o n c u r s o
-  DE -

D IS F R A C E S  I N F A N T I L E S
Clausurado el 2 .° gran concurso de disfraces Infantiles de MUNDO URU- 

guayo, los señores miembros del Jurado lian procedido al discernimiento de 
los premios ofrecido®, distribuyendo entre los mejores disfrace® presentados 
los vailiosds obsequios siguientes:

Un rico vestido de niña a elección del interesado en la conocidísima casa 
“ A  Ja/ In fan til” , Queirolo y Cía.

Un traje completo para varón >a elección ded interesado en la conocidí­
sima casa “  A la Infantil ” , Queirolo y Cía.

Un espléndido cúter completo de un metro de largo, con todos sus apare­
jos y  velámenes, de da casa “ A  la In fan til” , de Queirolo y Cía.

Una estupenda cama de bronce para niño, de la Gran Fábrica Nacional, 
de don Adolfo Gaituaun.

Una bonita muñeca de da Tienda Nueva Sirena.
Una máquina fotográfica de da casa Pablo Ferrando.
Diez bolsas de bomlbones de da casa Chiarimo y Pérsico.
En nuestro próximo número, puMicaremos el veredicto del Juradlo y los 

nombres de los niños favorecidos con los premios.

Productos “SILENE”
POR SU EFICACIA POR SU PRECIO

HAN DESPERTADO UN VERDADERO ENTUSIASMO

EXTRACTO SILENE para teñir canas a $ 1.20
#

CREMA DE FRUTILLA para blanquear el cutis $ 0.60 
POLVO HIGIÉNICO SILENE antisudoral y deodorante $ 1.00

TONICO SILENE
Sin rival para el cuidado del cabello. Sus propiedades 

estimulantes y tonificadoras hacen que el .cabello 
crezca fuerte y hermoso $ 0.50 el frasco.

D estruyendo una falsed ad  |
sLos im portadores que suscriben, se ha= 

cen un deber en llevar á conocim iento del 
público, que habiendo hecho analizar las

Boquillas Bakelite
por la oficina Quím ica M unicipal, esta  Ofi­
cina ha constatado según Certificado N.o 00942, 
que dichas boquillas son com pletam ente ino­
fensivas y por lo tan to  apta para su uso.

Ju lio  M ailhos |
Loy M ones &  Goldaracena \
Puiggros &  C ía . |
Bergdahl y D el Campo \

Ì



Instantáneas

Doctor Gahfiel Terra, Ministro del Interior

En el descuido pintoresco de su si­
lueta campechana se advirte la exis­
tencia de un carácter alegre y sencillo. 
No hubiera sido indispensable sor­
prenderlo en la actitud natural que 
ostenta en nuestra instantánea para 
que brillara la característica más sa­
liente de su personalidad: el minis­
tro de gobierno es siempre antipro­
tocolar, sencillo, simpático e insi- 
nuamente. Quizá esta cualidad, clara­
mente definida en él, llena un poco de 
recelo al ánimo de sus interlocutores, 
pero nosotros que somos simples cro­
nistas y no sicólogos, cumplimos nues­
tra misión con solo anotarla.

Por lo demás, el Dr. Terra, es uno 
de los políticos más francos que tiene 
el país. Domina por igual las cuestio­
nes económicas, las internacionales, 
las pedagógicas, las sanitarias, las 
constitucionales. Su palabra cálida y 
galana ha sonado siempre, que se tra­

taba una cuestión importante.
Después de haber ocupado un alto 

puesto diplomático, regresó a su país 
en un momento de honda inquietud 
política. Sobre la agitación del paisaje 
brilló su apasibles sonrisa de hombre 
feliz y repentinamente se hizo cargo 
de una cartera que acaso solo él hu­
biera sido capaz de aceptar entonces. 
Resistiendo los ataques de una oposi­
ción enérgica, el Dr. Terra está allí 
todavía, firme y risueño.

Unos dicen que está bien donde es­
tá, otros sostienen que está mal y hay 
todavía un núcleo que calla y observa. 
¿Cuál de todos ellos tiene razón? Ne­
cesariamente debe ser algunos, pues­
to que todo el talento del Dr. Terra, 
no alcanzaría para proporcionarle más 
que un limitadísimo campo de elec­
ción; el de ser ministro o dejar de 
serlo. Y  en la duda ha optado por 
la primera de estas variantes.

L>A MUERTE t)Eb CORSET
¿Qué podremos pensar sobre la au­

toridad de la ciencia médica viéndola 
derrotada por la moda con una faci­

lidad desesperante? Lo que no han 
conseguido mil prescripciones científi­
cas, graves, razonadas, conminatorias,

lo ha podido en un momento el sim­
ple capricho de la moda. El corset ha 
muerto irremediablemente. Primero, 
una forma femenina redonda y leve 
probó el efecto estético de la aboli­
ción sustrayendo su cuerpo a la tira­
nía feroz de la coraza que ha oprimi­
do durante algunos siglos el cuerpo 
de la mujer. El resultado fué sor­
prendente: se extremecieron las cur­
vas de Eva libres del yugo opresor 
y delinearon su verdadera estructura 
bajo el velo lijero de las sedas. Rápi­
damente cundió el ejemplo y los cuer­
pos fueron libertándose de la opre­
sión; las delgadas y las gruesas, las 
viejas y las jóvenes, las casadas y las 
solteras arrojaron al tirano brutal 
que disfrazó mucho tiempo la verdad 
torturándola bajo el abrazo rudo de 
sus músculos de acero. Y  mientras la 
moda decretaba también una disminu­
ción decisiva de la longitud de las 
faldas y un aumento considerable del 
tamaño de los escotes, la muerte del 
corset adquirió los caracteres irreme­
diables de un hecho consumado.

Hoy ya su derrota no tiene levante, 
pero acaso no sea oportuno lamentarla: 
a la verdad la pintan desnuda y la mu­
jer trata por lo visto de llegar resuel­
tamente hasta la verdad.
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Magnifico juego do Com edor modelo « B u rd eo *», de roble  m acizo, con apli­
caciones de bronce, com puesto de 1 aparador, 1 trinchante, 1 mesa para 
14 cubiertos, 0 s i l l a s ..................................................................................$ 375.—

Notable surtido 
en muebles económicos

de formas elegantes
y construcción solidísima

E N TR A D A  U B R E  A N U E S TR O S  SALO N ES
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P E N S A M IE N T O S
M ientras en la  prim era m itad de la 

v id a  no es  m&s que una in fatigab le  as_ 
plraclón a  la  felicidad, la  segun da m i­
tad, per e l contrario, es dom inada por 
un doloroso sentim iento de tem or, por­
que, entonces se a cab a  por comprender,

con m&s o menos claridad, que toda d i­
ch a  no es  sino quim era, que el s u fr i­
m iento es lo único real.

A s í es que los esp íritu s sen satos asp i­
ran  m enos a  v ivo s goces que a  una a u ­
sen cia  de penas, a  un estado h a sta  c ie r­
to punto invulnerable. — t S c h o p e n h a ü e r .

Estos afamados neumá­
ticos se han impuesto 
por sus inmejorables 
condiciones. -

IM P O R T A D O R E S

U R U G U A Y  7 5 8



MUNDO URUGUAYO

CONCURSO DE CüENTOS CORTOS

J L a  B o l a  d e  C r i s t a l
E ra  en los d ías del segundo M am e, 

cuando los alem anes lanzaban  el ataque 
suprem o que, rompiendo el frente a liad o  
entre ¿>oissons y  rteim s, creó  la  enorme 
cuna cuyo  vértice  a lcan zó  a  S a in t Mihel 
y p asó  ei M arne en  un largo  treciio, am e­
nazando por últim a vez a  P a rís .

L a s  reservas an a d a s a ilu ian  hacia  la 
zona de m uerte por todos las cam inos y 
las grandes a rter ia s  de F ra n cia  latían  
febrilm ente a l paso de los largo s trenes 
con aooies y  triples locom otoras que se 
perseguían sin cesar- como pulsaciones ue 
su sangre.

A l ca er la  tarde ue uno de esos días te­
rribles, la  jo ven  señora d e 'N o u d a rt, cu­
yo esposo a  los tres m eses de casados 
h a b la ' tenido que m arcu ar a l frente, pa- 
seaDa su  tristeza  en el pequeño jard ín  de 
una quin ta ae K oux, caserío  s in  impor­
tancia, perdido en la  región  de grandes 

bosques, cercana a  la  zon a  de m uerte 
cuan ao un oficial hindú detuvo frente 
a  la v e rja  el trote nervioso de su  c a ­
balgad u ra  cubierta  de barro.

.La señora de N oudart levantó sobre el 
desconociao una m irada profunda, te­
m iendo una m aia noticia, pero el descono- 
ciuo, tra s un saiuuo cerem onioso e x p lic ó :

— l'o  m arcn aoa a  re tag u aru ia  ae lia  co­
lumna. A nocne m e distancié y  m e perdí. 
Tooo e l d ía  ne m arcnaao por los entre­
vero« de un bosque, sin  ñ a u a r v lv ien o as 
ni nabitantes. .Necesito orientarm e hacia  
JSaint Ailnel y com prar a igü n  a lim e n to .. .

L a  señora de N oudart üió exp licacio­
nes del cam ino y  convidó el oficial a  
p artic ipar de su c e n a . . . .

Rodeaban la  la rga  m esa presid ida por 
la  señora de N oudart, a  m ás del oficial 
dos an cian as vecinas, m adres de so lda­
dos m uertos en el fren te  y  de otros que 
iban a  m orir, y  una v iu da del lser.

D esde enprme d istan cia  llegaba con ti­
nuo el “ reaobie de tam bor’’ de las gran ­
des acciones de a rtillería .

Fil silencio de ios com ensales, durante 
esa cena, era  Im presionante. Todos es­
taban preocupados con sus pensam ientos 
y  tendían el o ído a l Interm inable trueno 
de m uerte que parecía  a cercarse  por m o­
mentos cuando el viento v e n ia  a  f a v o r . . .

T erm inada la  cena, el oficial" se despi­
dió de los p re se n te s*y  como enun ciara  
tím idam ente el deseo de se r  útil de a igú n  

modo a  la  señora de N oudart, ésta, con 
voz lenta, llena de tristeza  le c o n te s tó :

— <¡ O h ! señor oficial, e l único servicio  
que usted podría  hacerm e, ser ía  darm e 
noticias de m i e sp o s o .. .  pero usted no es 
de su s e c t o r . . .  ni s iqu iera  de su  cuerpo 
de e jé r c it o .. .

A  la  tard e  siguien te, la  señora de N ou­
d art fué av isad a  de que un señor alto  
y  cetrino, correctam ente vestido, deseaba 
hablarle.

— S e ñ o ra; le d ijo  el desconocido; mi 
am o y  señor el M ah arajah  de Jap u r a  
quien usted ha in vitad o a y e r  a  su mesa, 
le en vía  este r e g a lo . . .

Y  el hombre presentó una c a ja  volu m i­
nosa de cuero ccn  broches de bronce a r­
tísticam ente cin celados y  la  a b rió  con 
gran  delicadeza, poniendo en descubierto 
una estera  de crista l.

— Cuando usted desee s a b e r . . .  Añadió 
el desconocido; abra  la ca ja  con peca luz 
y m ir e . . .  E l hombre se retiró con gran ­

des reverencias y  la  señora de N oudart 
que no habla acertado una contestación 
se encontró sela  con el extraño r e g a io .. .

D u rante la  cena, relató a  sus am igas 
la  inesperada visita  y  a l term inar los pos­
tres les m ostró el regalo.

E staban  las cuatro sentadas en la  sa­
la  alrededor de la  ca ja  abierta, contem­
plando la  bola de cristal, cuano‘o la viu ­
da del ls e r  lanzó de pronta un grito  y 
señalando la  esfera  transparente e xcia m ó :

— ¡ A l l í ! . . .  ¡ a l l í ! . . .  ¡ m ir e n ! . . .  ¡m i­
ren ! . . .

Y  en e l silencio de la sala, agravado 
por el retum be continuo del lejano caño­
neo, las cuatro m ujeres vieron iluminarse 
un punto en la esfera  de crista l y  vieron 
en ese punto, como por el agujero aDier- 
to en una pared, extenderse un paisaje 

desojado convulsionado por excavaciones 
sim étricas Ue trineneras erizadas ae pos­
tes y  enm arañadas alam bradas de p ú a . . .

G randes explosiones conm ovían a  ra ­
tos la  desolación de ese paisaje lunar. 
N ubarrones obscuros, am arillos, rojizos, 
verdosos se  arrastrab an  por el suelo, 
taraanuo en disolverse en j a  calm a se­
p u lcra l. . .

Una línea de trincheras se definió más 
claram ente ante los ojos atónitos de las 
cuatro  m ujeres y, de pronto una m ulti­
tud de puntos grises, brotó sobre la  lla ­
nura, tendidos en ttia, avanzando al g a ­
lope bajo la  m e tr a l la .. .

Una segun da linea, una tercera, se su- 
cedieron tras la  prim era linea de a sa l­
tantes y  de pronto un m onstruo alargado 
de hierro hizo su  aparición, j Un ta n k e !

L a  escena se acercaba, los puntes g r i­
ses aum entaban de tamaño, se veían  cía  
ram ente sus fusiles de larga  bayoneta 
sus gestos, la  expresión de sus r o tr o s . ..

L a  acción se concentraba alrededor de 
un punto, Se adivin aba un niuo ue am e­
tralladoras. L a s  bombas de m ano entra­
ron en función y  los asaltan tes calan, 
calan , eran barridos por la  m etralla  silen­
ciosa como por un viento in v is ib le ..

U n a nueva linea de capotes grises in­
tentó un suprem o esfuerzo. Un oficial, 
espada en m ano daba el e je m p lo ,... el 
grupo de asa ltan tes bastante disminuido 
a lcan za b a  por fin su o b je t iv o . ..  y . de 
pronto, el oficial cayó  h acia  a t r á s . . .

E n  ese momento la  señora de N oudart 
dló un grito  te rrib le :

— ¡MI J u a n ! . . .  ¡es  m i Juan !
L a  escena se borró rápidam ente, se 

obscureció, se a lejó  m ientras, entre la  
a g itació n  general, la  señora de N oudart 
sollozaba desesperadam ente.

A l día siguiente, la  señora do N oudart 
fué hallada m uerta. E ntre las m anos ccn- 
torcion adas estrechaba la  bola de cristal. 
N adie supo nunca lo que hizo durante la 
noche, ni la  cau sa  c la ra  de su muerte. 
L os m édicos hablaron de un ataque de 
t e r r o r . . . .

Delállra.

E n  el próxim o número darem os la  lis­
ta  deln ltlva  de los cuentos publicados y 
a  publicarse.
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M O N TE V ID E O

* Viva El Callicida “Gets-lt” *
El Unico Infalible.

Que perflere V d .: ¿un callo adolo­
rido, lastim ado, herido o extirpado 
sin dolor? E xtraerlo  sin sangre o 
despedazarlo sin piedad? Solamen­
te  "G E T S -1T ’’ puede extirp ar sus 

i callos sin dolor. P a ra  que se  pone 
, Vd. agachado en el suelo, con la  
, ca ra  angustiada y  despedaza, hiere 

y  cortu sus callos? Por que irrita  
sus dedos con vendajes y  ungüen­
tos o con parches pegajosos y  mo­
lestos?

L a  v id a  es corta. Uso Vd. G E T S- 
IT . Solo se necesitan unos cuantos 
segundos para  aplicarlo y  sin nin­
guna dificultad. L os dolores desa­
parecen. Vd. podrá extraer el ca l­
lo con los dedos, por completo, con 
ra íz  y  todo, sencilla y  lim piam ente 
y  todo so acabó. Solam ente “ G E T S - 
JT” puede hacer esto. N o h aga  
pruebas Inútiles.

“ G E T S -IT ”  el callicida garan tl- 
• zado, el único seguro, le  cuesta una 
’ bagatela en cualquier farm acia  o

Los callos no me molestan 
nunca porque uso “ GETS-IT.”
droguería. F abricado por E. L aw - 
renco & Co., Chicago, Ul., U. S. A.

G

EL FRASCO $ 0.45 

En todas las farmacias
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Cosas que pasan

LOS U L T IM O S D IA S D E  LA 
M A N D IB U L A

—  Yo no me quejo. Sin Toroso, do la 
poca gente que pasa, pues así a l menos 
no se ven e sa s  gordinflonas cm peluca- 
dns. ni esos som brerazos » r id ícu lo s .. .

Conmemoróse, hace pocos días, una 
de las efemérides uruguayas, que por 
reciente sanción legislativa fuera con­
firmada fiesta cívica, a raíz de refor­
marse el calendario oficial.

La fecha del 28 de Febrero de 1811, 
memorable para esta República, en­
tonces Banda Oriental, significa el 
génesis de su emancipación, habiendo 
sido ese el día en que la idea de li­
bertad provocara el levantamiento por 
doquiera latían carazones de valien­
tes y abnegados orientales, y sacudiera 
la inercia de aquellos patriotas, quie­
nes en Montevideo quedaban todavía 
fieles a las autoridades españolas, a 
pesar de que en todas las regiones de 
las Américas había atronado el grito 
de libertad, al mismo tiempo que des­
de la Argentina se les invitara a unir­
se a la revolución.

Pues si los patricios se demoraban, 
en Montevideo, en demandar su inde­
pendencia, era porque en contra de 
los conquistadores y pobladores de 
estas comarcas no mediaba el odio de 
raza ni la diferencia de religión e 
idioma. Sin embargo había llegado la 
hora de sacudir el tutelaje que hacía 
siglos pesara sobre los patriotas; pues 
éstos se creían ya capaces de gober­
narse solos.

El Grito de Asencio fué consecuen­
cia de la pasada de Artigas a la revo­
lución de allende el Plata, quien, 
siendo entonces capitán del cuerpo de 
Blandengues en la Colonia del Sacra­
mento, se escapó para Buenos Aires, 
a ofrecer sus servicios a la Junta Re­
volucionaria, nombrada a raíz de la

revolución del 25 de Mayo de 1810; 
luego el Precursor de la Nacionalidad 
Oriental aclamado Jefe de los Orien­
tales primero, y más tarde Protector 
de los Pueblos Libres, desde la vecina 
orilla provocó el levantamiento gene­
ral en toda la Banda Oriental.

Ardientemente deséosos de conquis­
tar la libertad, Pedro J. Viera y Ve­
nancio Benavidez, dos arrojados y he­
roicos paisanos, el 28 de Febrero de 
1811, a inmediaciones del arroyo Asen­
cio daban el grito de libertad, lo que 
se denomina “Grito de Asencio”. Pues 
si entonces por carencia del cañón no 
atronaron los aires hendidos por ta­
maños proyectiles, la voz de libertad 
resonó por todos los puntos del terri­
torio uruguayo, llenando sus ecos el 
espacio, produciendo el levantamien­
to de todos los patriotas, acudiendo 
caudillos, gauchos y caciques a engro­
sar las filas y a luchar por la patria, 
preparándose para unirse al capitán de 
Blandengues, Artigas, quien a la sazón 
amenazaba invadir su patria, lo que 
efectuó en Abril del mismo año.

Es, pues, de esperarse que cuando 
el bronce o el mármol perpetúen el 
nombre de los héroes de la Indepen­
dencia del Uruguay, brillando, cuales 
monumentos levantados a la admira­
ción del público, ostenten también en 
sus bases laterales la leyenda: In
memoriam de dos almas generosas; de 
los libertadores Viera y Benavidez.

N O V I A S
Visiten esta casa, que es especial en = —

Blanco y Lencería
- ==^^=- Y ------

A J U A R E S  p a r a  C A S A M I E N T O

ELEGANCIA Y ECONOMÍA

ALIVERTI * CS
18 de Julio, 2000, Esq. Defensa

L A E N C IC L IC A  D E  L A S  P O L L E R A S  
C O R T A S

D é a  su rostro la  b lan ­
cura  Inm aculada de la  
nieve, em pleando d ia ria ­
mente.

C R E M A  Y  PO LV O S

J  Mon Secret
Dr. Saint Rochy.-París

— *Ves ?
A vago n e .

A si es el nueve modelo de

L A  P R IS IO N  D E L  J E F E  P O L IT IC O

— i¿A quién obedece V d .?  S i, por e je m ­
plo. el juez- le dice que prenda a l Jefe, 
qué hace?

— P ues, lo p r ie n d o ...
— TY s i el J e fe  le dice que prendn al 

Juez?
— P u es lo -priendo ta m lé n . . .

L A  P A Z  D E  LO S A L IA D O S  CO N  E L  
S O V IE T s

— P e ro . . . yo no alcanzo a  entender 
ni papa. N o decían que era un a m anga 
de asesinos y  que h abla  que exterm in ar­
los?

— S í. pero ahora resulta  que todo era 
en broma.

E C O S  D E L  C O N G R E SO  P O L IC IA L  
B O N A E R E N S E

— L os conjurados modernos. A ntes es­
tas cosas las hacían  los crim inales para 
burlnT la ley.

Piano Violin
Estilo europeo

B U S O !
JOÁCHlffl

L E C C I O N E S  P A R T I C U L A R E S

Ana, Elvira y Margarita  
Romeu

A V .  1 8  D E  J U L I O  1 6 3 3
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La lucha contra el cáncer en el Uruguay
SU ORGANIZACION

P o r  e l Dr. ^BECERRO de BENGOA
E ntre las num erosas a fe cc io n e s  que 

preocupan la  atención de los médicos, 
figuran  en prim er térm ino por la  can ­
tidad de víc tim as y  por la graved ad  de 
su pronóstico, el cáncer. A un cuando 
existan  otras enferm edades que produ­
cen m ás m ortalidad, com o la tuberculo­
sis, no son de n inguna m anera com pa­
rables con el cán cer por que son de mas 
la rga  duración  y porque en general sus

puede presentarse cualquier enfermo, 
pobre o pudiente con derecho a  ser exa­

minado y  diagnosticado gratuitam ente. 
P ara  tener derecho a  eso, la  enferma 
debe muñirse de una tarjeta  especial, 
que el Comité D irectivo ha distribuido 
en todas las farm acias, hospitales y  ca­
sas de asistencia.

En el reverso de esa tarjeta, está la 
lista  com pleta de los miembros colabo­
radores y sus respetivas direcciones pa­
ra dar facilidades a los enferm os para 
la  concurrencia a  los consultorios.

das las p arteras-d el país con el mismo 
fin.

Finalm ente se reparten circulares ins­
tructivas en todos los hospitales y far­
m acias llam ando la atención de las mu­
jeres sobre los principales síntom as de 
la  enferm edad con objeto dé que sepan 
concurrir a tiempo a consultar a su mé­
dico. i '

Con estas organizaciones, que es qui­
zás única hasta la fecha, pues, en nin­
gún país se dan tantas facilidades a mé­
dicos y enfermos, creemos que se podrá 
conseguir una disminución considerable 
en la m ortalidad por cáncer que. como 
hemos dicho es en nuestro país bastan­
te crecida.

Como elementos terapéuticos solo se 
cuenta hasta Ja fecha con la clrujla 
el radium y  los rayos X. L os progresos 
alcanzados .últimamente con%las sustan­

cias radio-activas, son verdaderam ente 
notables. En los casos incipientes am ­
bos elementos, clru jla  y  radiaciones 
consiguen curaciones y cuando la c i­
rugía se declara Impotente las radia­
ciones, todavía triunfan todos los casos 
aún los más avanzados benefician de las 
radiaciones; pero, aún no se ha llegado 
al perfeccionamiento de la técnica a que 
creo se ha de llegar para  vencer en una 
proporción que satisfaga a los más e x i­
gentes. L ástim a grande, que en nuestro 
país se- experim enta poco y  algunos re­
putados profesionales restan virtudes a 
lus sustancias reídlo-activos sin haber­
las usado, vale decir cln conocerlas. Con 
todo creo que ese será el porvenir de la 
terapéutica del cáncer.

C cn  pocos experimentadores, en nues­
tro país se ha hecho bastante y  se hará 
más.

Dr. T urenne

m anifestaciones son menos evidentes y 
menos ruidosas.

E s  por esa  razón que en todos los p aí­
ses los hom bres de ciencia  se  han preo­
cupado de com batir ese terrib le  flajelo  
por todos los medios h asta  hoy al a l­
cance de los profesionales de la  m edi­
cina.

N o obstante esa dedicación y  ese de­
seo ardiente de lleg a r a  la  solución de 
tan grave  problem a, aun no se cuenta 
con un elem ento terapéutico  ca p a z de 
triu n far o por lo  menos, si se dispone 
de él no se ha llegado a  la técnica ne­
cesaria para  ven cer en d ifin itiva.

E n el U ruguay, se han realizado d i­
versas ten tativas tendientes a  o rgan izar

D r. Enrique Pouey

E sta  organización original de nuestro 
país, da facilidades para la concurren­
cia  de los enferm os al reconocimiento y 
con ello se conseguirá un porcentaje
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|a lucha y  se ha estudiado el interesante 
asunto con fe  y  quizá  podamos decir 
sin tem or de ser desm entidos, que hemos 
hecho obra útil para los enfermos- y  aún 
para la ciencia m édica.

I«as prim eras ten tativa s en ese sen ti­
do. datan de diez años. El doctor C a l­
zada se ocupó en la Sociedad de Medi­

cin a de este tópico: m ás tard e  el doctor 
Turenne. presentó a  la A sisten cia  P ú ­
blica una moción tendente a estim u lar a 
los profesionales en el diagnóstico  pre­
coz de esta enferm edad : en el Congreso 
Médico de M ontevideo (le 1910 el doctor 
P ou ey se volvió  «a ocupar y  le fué enco­
m endada la tarea de o rgan izar la  ludia  
contra esa plaga. F inalm ente y  en vista  
de que esas nobles intenciones no ha­
bían hecho cam ino nosotros form ulam os 
un proyecto ante el Consejo D irectivo 
(le la A sistencia P ú blica, que felizm en ­
te ha dado como resultado la o rg an iza ­
ción de que nos vam os a  ocupar, ense­
guida.

A ntes de e n tra r a describir la organ i­
zación de esta lucha, debemos hacer 
notar, que e lla  sólo se  refiere a una lo ca­
lización del cáncer, pues en las dem ás 
no s e  ha hecho en nuestro país nada 
m ás que lo hecho en el extran jero . Xos 
referim os al career genital femenino.

De acuerdo con nuestro proyecto d  
Consejo de la ‘A d sten cla  Pública d esig­
nó un Com ité D irectivo fie la  lucha con­

tra  el cáncer uterino, com puesto de cln-

m ayor de canceres en condiciones de ser 
tratad o s con éxito. E l diagnóstico pre­
coz es hoy la  base de los buenos resul­
tados en el tratam iento.

Este Comité Directivo, dirijo cada dos 
meses, circulares a  todos los médicos del

D r. Pou Orilla

en personas, donctor Enrique Pouey. doc­
tor L uis P. B ottaro, doctor Juan Pon 

. O rfila . doctor A u gu sto  Turenne, y  doc­
tor M. B ecerro de Bengoa.

'Este Com ité depende de la A sisten cia  
P ú blica, pero tiene autom ación  en todo 
lo ^ u e se refiere a  la propaganda, los 
otras In iciativas deben ser som etidas i 
consideraciones del Consejo de A sisten ­
cia.

E ste  com ité, nom bró a su vez una 
cantidad de m édicos que se  denom ina­
ron m iem bros co laborad ores sum ando 
en total cuarenta.

lA esos m iem bros colaboradores, así 
com o los del com ité D irectivo  de la  L ig a

Para las señoras que no se pintan
OREMA. HELADA

t

Se VENDE en las FARM ACIAS y en CASA del CONCESIONARIO 
F .  G R E C O  -  RECONQUISTA 539

Conservatorio Musical de Montevideo
RIO NEGRO ,  1483 (Victoria Hall)

TELÉFONOS: LA URUGUAYA, 1870 (CENTRAL). -  LA COOPERATIVA

Director, P 1L A D 6  SCAM POISAI'il.mQaedap abiertas las matrícalas de 
las clases be golfeo, Armopía, piai;o, capto, violíp, violopcello, mapbolipo, 
—  beclaroacióp, e tc .-^ G L eC X O  CU6RPO D 6 P R O Fe^ O R CS =  
floras 5e decretaría, be 9 a 11 y  30, y be 2 a 5 y  30.

El Georgismo
L a s  le y e s  d e l sa la r io  y  d e l in t e r é s  y 

d e  la  r e n ta , u n ific a d o s  p o r  H c n r y  O eo r-  
y e . so n  la s  s ig u ie n t e s :

I q C u a n d o  la tiern a  e s  U bre y .el tr a ­
b a jo  110 e s  a u x ilia d o  p o r  e l c a p ita l, to d o  
e l p r o d u c to  p e r te n e c e r á  a l  tr a b a jo  com o  
sa la rio .

Por ejem plo: V alo r de la  tierra  0. C a­
pital empleado 0.

Producción obtenida por aplicación 
del trabajo 10.

Tendrem os así 1«. ecuación :
Producto 10 igual Renta 0 m ás Inte- 

vésO, más salario 10, o $ea:
Salario  igual Producto 10. más ren­

ta 0 Interés, menos 10.
I lQ  C u a n d o  la  tie r r a  e s  U bre y e l  tr a ­

b a jo  .es a u x ilia d o  p o r  e l c a p ita l, e l  s a ­
la r io  c o n s is tir á  en  to d o  e l  p r o d u cto  m e ­
n os la  p a r te  n e c e s a r ia  p a ra  in c ita r  a un 
m a y o r  a co p io  d e  tr a b a jo  c o m o  c a p ita l.

F o r ejem p lo: V a le r de la tierra  0. In ­
terés de un capital auxiliar 5.

Producción obtenida por aplicación de 
trabajo  auxiliado 15.

L a  ecuación será  como s ig u e : .
Producto 15 igual R enta 0, más Inte­

rés 5, m ás Salario  10, o sea :
Salario  igual, producto 15 más Renta 

0, menos interés 5 igual 10.
I I I )  C u a n d o  la  t ie r r a  está  s u je ta  a  la 

p r o p ie d a d  y c r e c e  la  r e n ta , e l  sa la rio  
e s tá  f i ja d o  p o r  lo  q u e  e l  tr a b a jo  p u e d e  
p r o p o r c io n a r s e  d e  la s  c o n v e n ie n c ia s  n a ­
tu r a le s  s u p e r io r e s  q u e le so n  a c c e s ib le s  
s in  p a g a r  ren ta .

Por eejm p lo : Conveniencias naturales- 
superiores accesibles al trabajo le pro­
duce 10. Producto de la tierra  m ejor si­
tuada que la  anterior y  su jeta  a propie­
dad 20. Interés del capital auxiliar 5.

L a  ecuación sex-á:
Producto 20 Igual Renta, m ás Inte­

rés 5, más Salario 10, o sea:
R en ta  igual Producto 20, menos inte- 

lés 5, menos Salario 10 igual 5.
I V )  C u a n d o  la s  o p o r tu n id a d e s  • está n  ’ 

to d a s m o n o p o liza d a s  ( la  tie r r a  toda  es  
p r o p ie d a d  p a r tic u la r ) , lo s  s a la r io s  s e  v en  
fo r z a d o s  p o r  la c o m p e te n c ia  e n tr e  tr a ­
b a ja d o r e s  a l m ín im o  en e l  c u a l e llo s  con­
sienten e n  r ep ro d u c irse .

'Por ejem plo:
- Mínimo de subsistencia aceptado T. 

Producto 20. Interés del capital auxi­
liado 5.

L a  ecuación s e r á :
Producto 20 igual Renta 14 más inte­

rés 5 menos Salarlo 1 o s e a : R en ta
igual Producto 20, menee Interés 5, me­
nos Salarlo 1, Igual 14.

E9tas leyes axiom áticas de la  Ciencia 
Económ ica, unificadlas por Hemry 
George no han podido ser comprendidas 
aún, ni por los pensadores comunistas 
ni socialistas a  pesar de ser tan claras, 
tan evidentes y tan  sencillas como los 
imás elementales problemas de aritm é­
tica  !

Su comprensión, su asim ilación en el 
espíritu de las personalidades de excep­
ción y  en el de las m asas determ inarán 
una nueva orientación en el com plejo 
movimiento social.

T . V . d e  A .

U N  D IVO R CIO  C IN E M A T O G R A FIC O

Pauline Frederick ha resuelto divor­
ciarse definitivam ente de su marido, el 
dram aturgo W illlard  M ack. Aunque no 
se sabe a  ciencia cierta el origen de 
esta ruptura, y a  que la artista  ha he­
cho su petición a los tribunales en plie­
gos cerrados, diese entre los que andan 
al tanto de estas cosas que los esposos 
están hastiados uno del otro. Hoce y a  
meses que circulaban rumores de desave­
nencias en el matrimonio, rumores que 
ahora han venido a  confirm arse.

NI W illard  Maek. ni Pauline Frede- 
rick tom arán el asunto m uy a  pecho, 
ya  que los dos están acostum brados a  
estas andanzas y  para  ellos un casa­
miento o un divorcio no debe tener m a­
yor im portancia que la  firm a de *un 
contrato para escribir una obra o hacer 
una película. L a  primera m ujer de 
M ack fué Maude Leone. una actriz de 
variedades, y  la  segunda M arjorie 
Ram beau, conocida por su actuación en 
las escenas muda y hablada, de m anera 
que la  estrella  de la  G old xv y n  ha re­
sultado así como el tercer episodio de 
la serie. E n  cuanto a  Pauline F rede­
rick, su prim er esposo fué F ran k M. 
Andrws, arquitecto que construyó el 
Hotel McAlpIn, que a  su vez estaba di­
vorciado.

país, insistiendo en la  conveniencia de 
colaborar en la lucha y recordándoles 
las facilidades que el Com ité pone a su 
disposición para el buen éxito de la em­
presa, con el fin de fa c ilita r la tarea, 
reparte a  todos los hospitales y consul­
torios envases para rem itir piezas para 
exám enes y  las Instrucciones correspon­
dientes. F n  el L aboratorio Central se 
hace el diagnóstico y  se comunica de 
Inmediato al Interesado con objete de

D E L A S  C O L IN A S  D E M A IP U  —  M E N D O Z A
VENTA: ANDES, 1406 • SANTIAGO DE CHILE, 1524

TaléfMtt : U f i  entrai, 1024 Oartia

D r. Becerro de Bengoa

que rem ita la  enferm a a Montevideo, en 
caso de que el diagnóstico sea  de cáncer, 
o para  que h aga  por su cuenta el tra ­
tam iento que crea conveniente.

Se pasan igualm ente circu lares a tu-

CA1A DE AHORROS 
Secoión AlcancíasBanco de ia República Oriental del Uruguay

En el propósito de difundir em todo el país la previsora costumbre del 
ahorro ya para hacer frente a circunstancias difíciles, ya para servir de 
base al desarrollo de laa actividades de la población honrada y laboriosa y 
concurrir de este modo a la tranquilidad' de la familia, el BANCO de la 
REPUBLICA O. del URUGUAY tiene establecido en su Casa Central, en 
todas sus Sucursales y en sus Agencias, el uso de las ALCANCIAS, sistema 
universalmente reconocido como uno de los poderosos auxiliares para fo­
mentar la previsora COSTUMBRE DEL AHORRO especialmente entre lo» 
elementos populares.

EXPLICACIONES. —  Deposita Vd. do» pesos en el Banco y en el acto 
se le entregará gratuitam ente una ALCANCIA cerrada con llave, quedan­
do esta llave guardada en el Banco. Esos dos pesos, son suyos ganan Inte­
rés y puede Vd. retirarlos en cualquier momento, devolviendo la alcancía. 
Una vez al mes, o cuando lo crea oportuno trae Vd. la alcancía al Bamo, 
donde se abre a su vista y se le devuelve cerrada después de retirar el di­
nero que contenga y acreditárselo en su cuenta. Los saldos de dinero asi 
depositado, ganarán Intereses de acuerdo con la siguiente escala:
Desde $ l a  300 —  6 por ciento anual í Pnr maunr

» i# jo i ’* 1 000 —  6 ” " ” I 'Or mayor sumí.—Convencional.
Ley Orgánica del Banco dé la R. O. del U. de 17 de Julio de 1911. Art 

12. Pfo. 2.o.— El Estado responde directamente de la emisión, depósitos y  
operaciones que realice el Banco. —  NOMINA DE LAS AGENCIAS: AGUA- 
da— Ada. Rondeau esq. Valparaíso. Horario, de 10 a 12 y de 14 a 16. Sá­
bados de 10 a 12.—-PASO DEL MOLINO— Agraciada 926. Horario: de 10 a 
12 y de 14 a 16. Sábado de 10 a 12.—  AV. FLORES— Av. G. Flores. 2206. 
Horario: de 10 a 12 y de 14 a 16. Sábados: de 10 a 12.— UNION— 18 de 
Julio, 205. Horario: de 10 a 12 y de 14 a 16. Sábados de 10 a 12.— CORDON—  
18 de Julio 1660, esq. Mina*. Horario: d» 10 a 12 y de 14 a 16. Sábados 
de 1 0  a 12«

Jorge W est 
Gerente.



La única preparación especial para E n c e r a r  y 
A b r i l la n t a r  p i s o s , m u e b le s  y  p a r q u e t s : 
P in t a  y e n c e r a  en una sola operación.
De fácil aplicación y resultado garantido.

Ferretería Radium
Juncal 1384. Montevideo.

H ace tiempo que coleccionam os tipos 
de enamorados, cual m ariposas traspa­
sadas, no por simples alfileres, sino por 
la  flecha de Eros .Desde el enamorado 
de la Gioconda (tipo de vasta  Im agina­
ción pero poco sádico) hasta el enam o­
rado de Don Pepe (m uy abundante y  
fan ático) todos los enam orados habidos 
y  por haber están atravesados por las 
f le c h a s . . .  do nuestra colección.

Pero nos faltab a  una variedad. Com ­
pletam ente desconocida y  n u eva; el ena­
morado de Mabel Normand, la  celebra­
da estrella  am ericana del cine.

F e  una m ariposa nocturna o por le 
menos solo se la  ve en los lugares os­

c u r o s .. .  L a  luz plena le deslumbra y 
por eso frecuenta asiduam ente los cines 
de la  capital.

E l enam orado de M abel Normand' es 
indudablemente, el m ás raro de los ena­
morados : su caso reclam a el estudio de 
los an alistas de las pasiones.

— Piensa Vd. —  nos decía este curio­
sísim o ejem plar —  que no me asem ejo 
a l banal adorador de un ser viviente, de 
una m ujer en pintura o escultura, ni de 
una m ujer sum ergida desde hace tiem ­
po en los recuerdos del pasado.

N o soy ni W erther, ni Plgm allón  ni 
B lasito  V idal. Am o a  una m ujer qué es 
a  la vez una figu ra  real y  una imagen 
que, al mismo tiempo, se me aparece a n ­
te la v ista  y  se halla  separada de mí 
por un océano, que reúne en si misma 
las atracciones de la  belleza fís ica  y  el 
encanto misterioso de lo intangible, que 
existe  y  no existe, que contemplo sin 
cesar y  que jam ás he podido v e r . . .  
Compadeceos de m í : la que amo es se­
m ejante a  Salam andra, deliciosa y  d ia­
bólica, que se extendía sobre las llam as. 
Mabel Norm and es todavía  m ás terri­
b le : no es hija  del f u e g o .. .  es hija  de 
la  lu z !

E l pobre hombre suspiró.
— Amo una visión, un r a y o . . .  porque 

Mabel Norm and se halla en ese rayo 
oscilante que a trav iesa  la  obscuridad de 
la sala. E s a llí que vive, m ás rubia 
que Febo y  solo nos envía a  los que ella

también am a, un engañoso y  frío  deste­
llo lumínico.

H ablam os así en el Cine Doré, duran­
te un e n tre a c to ... A  pesar de la reduc­
ción de la luz entre cuadro y  cuadro, el 
enam orado de M abel Norm and ten ía el 
m irar inquieto, vago  y  doloroso de los 
n ictá lo p es: evidentem ente, este persona­
je singular estaba hecho p ara  v iv ir  en 
las som bras donde vo lv ía  a  ha llar a  su 
fantasm a adorado.

A l fin, concluyó el entreacto y  la sa la  
volvió  a  sum ergirse en la  obscuridad. 
•Sobre la  tela  apareció  Chaplín en su 
desopilante creación de "A rm as a l H om ­
bro” . No pude menos que re ír m e ...

E l enam orado de Mabel Norm and 
me reprendió exaltadam en te:

— Os divierte ese tipo? Lo detesto.
— «Por qué?
— Porque e stá  ocupando su rayo  lu­

minoso.
— ¡ Qué Ideas !
— Si, me enloquezco con solo pensar 

uue sem ejante tipo habita el país de la 
hija  de la  luz y  que pueda ser q u e .. .

— .Vamos, no piense en ta l c o s a !

— A l contrario, solo pienso en e so . . .
Suponed que adoráis a  una m ujer y 

que ésta se os aparece en la  ven tan a de 
un palacio Inaccesible. ¿Q ué d iría is al 
apercibir en la  m ism a ven tan a el rostro 
de C arlltos? N o odiaría is a  ese hombre 
que se a trev e  a  ocupar el s itio  que per­
tenece a  esa visión Ideal y  se tom a la 
libertad de haceros bufonadas en el 
m ismo lu gar donde e lla  sonríe c o m o ...  
en fin como solo puede sonreír Mabel 
Norm and?

— E so no nos o currirá  Jamás.
— A sí os lo deseo. . .  Porque es horri­

ble sentir, adem ás de los sufrim ientos 
de un am or sem ejante, el aguijón  de los 
celos. E stoy enam orado do una a p a ri­
ción y  estoy celoso de los fantasm as 
que viven  con ella , en ese rayo  luminoso.

— .Pero existe  tam bién una Mabel N or­
mand de carne y  h u e s o ...

— ¿Dónde?
— No sabemos, p recisam ente. . .
— N o está  en ninguna parte, y e stá  en 

todos lados.
— Sin  em b argo . . . .
— E s to y  enam orado de un a d io s a . . .  

P o r lo menos s i fu era  la  Venus de Mllo 
si fu era  de m á rm o l! podría tocarla, po­
seerla, m orir ante ella ! Pero Mabel N or­
mand es in m a te ria l: es una ilusión, un 
espejism o, un r e f le jo . . .  E s  terrible 
am ar un re f le jo ! Pero, silencio, ahí es­
tá  —

Sobre la  tela, un texto  anunciaba 1< 
últim a creación de Mabel Norm and, 
presentada por la  fam osa m arca Gold- 
w yn. A pareció Mabel, verdadera muñe- 
q u ita  am erican a de rostro hermoso y 
transparente, que hacía  m il monerías, 
esforzándose en disim ular una sonrisa

deliciosa que asom aba a  sus labios In­
fa n tiles . . .

— >¡ Qué bella e s ! murmux ó nuestro v e ­
c in o .. .

— D em asiado rubia, dem asiado blanca, 
dem asiado en lontananza, replicam os 
con cie rta  crueldad. No es una m ujer, 
e s . . . .

— U na d iosa! y a  lo dije. A te n c ió n ! .. .  
ah í e s t á . . .  m ír e n la . ..  Qué es le  que 
p a s a ? . . . .  E se joven que viene a  sa lv a r­
l a . . . .  yo debía h a c e r lo .. .  Pero, Dios 
mío, se d e ja  a b r a z a r . . .  sí, se b e s a n ...  
Y  se besan en la  boca 1 D elante m ío ! 
E sto  es dem asiado f u e r t e . . .  No, no pue­
do perm itirlo. E l enam orado se había 
levantado tem bloroso y  desencajado. 
Metió la  m ano en el bolsillo y . . .

U na detonación seca  alborotó a  la 
con cu rren cia : el loco había disparado 
su revólver sobre la  te la  de proyección.

Pero Mabel Nonmand, siem pre rubia, 
'siempre blanca, siempre en lontananza 
continuaba dándole al ga lán  un beso 
interm inable, — • cincuenta m etros por 
lo menos ! . . .

Yr la  p olicía  se encargó de llevar al 
enam orado de la  hija  de la  luz a  la 
obscuridad de un calabozo, sin m ás r a ­
yo luminoso que el que penetraba pol­
la ven tan illa  de respiración, m ientras 
nuestra colección de enam orados se en­
riquecía con un e jem p lar com pletam en­
te desconocido y  n u ev o : el enam orado
de M abel Norm and.

En la  China so d a  tan  poca Im portan­
cia  a  las m ujeres que m uchos padres 
distinguen a sus h ijas por el orden de 
nacim iento y  las n om bran : prim era, se­
gunda, tercera, etc.

L os esquim ales se besan refregándose 
m utuam ente las narices.

L a s  rosas y los crisantem os son oriun­
dos de la China.

Banco Hipotecarlo del Uruguay ""Tí"*™»»
C A J A  DE A H O R R O S

A B O N A  POR L O S  D E P Ó S IT O S  E L  6 1/2 POR C IE N T O  A N U A L
Invierte los depósitos por cuenta de los ahorrlstas, en T ítulos H ipoteca­

rlos, los cuales al precio actu al, reditúan un interés m ayor de 6 o|o anual.
Los Intereses de esos títulos se pagan trim estralm ente el l.o  de F e ­

brero. el l.o  de Mayo, el l.o  de Agosto y el l.o  N oviem bre de cada año.
L os depósitos, m ientras no se Inviertan en títulos, y éstos, con el cupón 

corriente, si la Inversión ya  se ha hecho, pueden ser retirados parcial o 
totalm ente, en cualquier momento.

Hace préstamos con la garan tía  de los T ítulos depositados y  paga los 
cupones por adelantado, mediante un pequeño descuento.

E ntrega alcancías para  el depósito y  guarda de los ahorros pequeños.
Los deDósltos tienen la garan tía  del Estado, adem ás de la del Banco.
Los Títulos H ipotecarlos se emiten solam ente contra ga ran tía  real de 

bienes Inmuebles, urbanos y rurales.
L as libretas que entrega, contienen las condiciones de la operación.

MISIONES 1426, 14ZB Y 1439

¿El olor de la transpiración hace que su 
presencia no sea grata a los dem s?

¿ s E permite Ud. a sí misma el ser menos 
encantadora, menos grata y sociable de 
lo que debiera Ud. ser?

¿Se hace Ud. a sí misma el daño de ignorar el 
desagradable efecto de la humedad y olor de la 
transpiración bajo los brazos?

¡Ud. puede ser siem pre exquisitamente elegante 
y grata—siempre sin mínima traza de transpira­
ción I El uso regular del Odo-ro-no, agua de tocador 
preparada para corregir Ja transpiración, dará a 
Ud. esta seguridad de su elegancia. Odo-ro-no fue 
formulado por un médico y es perfectamente 
inofensivo.

Uselo regularmente dos veces por semana. 
Aplíquelo en la región axilar con un pedacito de 
género. Déjelo secar. Espolvoree encima un 
poco de polvo de talco y así estará Ud. segura de 
que ni la humedad, ni el olor de la transpiración, 
harán nunca que su presencia sea desagradable 
para los demás.

Comience a usar el Odo-ro-no esta noche, de 
modo que en el próximo Baile o Banquete se encu­
entre Ud. segura de su propia elegancia. El frasco 
que mostramos representa l/ í  de su tamaño real. 
Obténgalo de su tendero favorito, o escriba a 
River Píate Commercial Co., (Sr. Juan Navarro) 
Calle Ituzaingo 1270, Montevideo, Uruguay, S. A.

The Odo-ro-no Company 
Blair Avenue Cincinnati, E. U. A.

Q D O R O n O
P a r a  l a b t r  m d i  t u e r t a  d i  l a i  t a u i a i  d i  l a  i r a n i f i r a t i í n  
y  ( 6 m e  r e m i d i a r i a s , e s t r i b a  a  T h l  O d o ~ r o ’ n o  C o m f a n y ,  Cln-  
t l n n a t i ,  U . S . s l . ,  s o l i c i t a n d o  n u e s t r o  f o l l e t o , "  T h e  A  r f t a l -  
I n g  C h a r r a  o f  V a i n t l n e s i . "  ( E l  E n c a n t o  F a s c é m a d o r  d e  
l a  E l e g a n c i a . )



rra ... ¡ Hermanito! ¡ Estabamo mes- 
mo en el patio de la fortaleza enemi­
ga 1. . .  Vide que tuitos dormían. Ca­
vilé un minuto, me metí otra vez en 
la cueva, el peludo y me juí al campa­
mento. Disperté mi gente, les hice 
cargar las carabinas y poniéndome a 
la cabeza, e la juerza, losconducí pu’el 
tunél, como dice el patroncito. Desem- 
bocamo en el patio, sorprendimo al 
enemigo durmiendo... y lo rendimo a 
discresión... i Al otro día m’hicieron 
comendante! . . . |

—  Pero, don Librija—  objetó Li- 
sandro — ¿por la cueva de un tatú 
puede pasar un hombre?

—  ¡ Acostao, dejuro que sil ¿No di­
je qu’era un tatú carreta?...

Javier de Viana.

Dibujos de Gibson.

Nutre
lo s  nervio» de 

los dientes

Conserva la Salud
y embellece la boca.

l£l dentífrico mas económ ico 
por su cantidad y calidad

D. luí droguería* Itmiiuui , pcríumrrla». lODrlmlm
RcprcitAUBltft

Montevideo:
Misión«* 1434

Buenos Aires: 
Rivadavi* 76J

G U E R R A  DE ZA P A
D el l ib r o : "Sobre el reca­

do", editado por " L a  bolsa 
de los libros”  de Claudio 
G arcía, Sarand í 441. Mon­
tevideo.

En el galpón, Lisandro —  que no 
obstante su título de universitario y 
su casi continuo vivir en la ciudad, 
gustaba demostrar cariño por la tra­
dición gaucha —  compartía con los 
peones el desayuno, consistente en un 

costilar, que se comía “a dedo, cor­
tado sobre la jeta”.

Frente a la puerta, el breack espera­
ba, prendido los cuatro tubianos peti- 
zones, pero gordos y fuertes, como 
eran menester para aventurarse por 
los endiablados caminos lodosos de la 
provincia.

—  Tarda el chino Domingo —  dijo 
Lucas, quien había idd a observar el 
campo desde la puerta def galpón.

—  Pueda que se haiga augao en la 
zanja Honda —  indicó otro peón.

—  No me parece —  contrarió el vie­
jo Librija; —  al chino Domingo no hay 
manera de hacerle dentrar el agua en

el cuerpo. Más fácil es que se haiga 
atorao con caña en el boliche de Lui- 
gi-

—  La culpa es suya —  replicó Li­
sandro ; —  no debía mandarlo para 
ningún lado donde existan boliches.

—  ¿Y  donde no hay au ra?... Los 
boliches y  los dotores están infestando 
la provincia...

Sonrió de nuevo el mozo d ijo :
—  Gracias, viejo, por la parte que 

me to ca ... Es verdad que yo soy un 
doctor media gaucho.

—  De labiano más —  replica el vie­
jo, con esa irrespetuosa libertad que 
es resabio del tiempo.

—  Vea que yo sé andar a caballo...
—  Sí, en esos caballos de la ciudá, 

que los mandan a la escuela pa do­
marlos, caballos dotores, como ustedes, 
y que se vuelven puro-pueblo y cam­
paña nada...

—  Y o vide uno con botines y con 
sombrero —  atestiguó Luciano.
Muy serio, Lisandro afirmó:

—  Y o  vide uno de Buenos Aires con 
anteojos.

—  ¿De vidrio?
—  ¡ Claro!
—  lEsa es bola, patroncito!...
Lucas anunció:
—  Hay viene el chino Domingo.
Poco después desmontaba junto al

galpón el emisario.
—  ¿Y  que hay —  preguntó ansiosa­

mente el mozo.
—  Hay, patroncito, que la Zanja 

Honda está bufando y no da paso pal 
breque.

— No importa, iremos a caballo. En- 
síllemen el zaino.'

—  Sería al cuete, patroncito: m'in- 
formaron que la inundación se llevó 
diez tiros de lazo de la vía del ferro­
carril.

El mozo pareció contrariado, pero 
se resignó bien pronto.

—  Bueno; desprendan los tubianos, 
y usted, don .Librija, prepare un amar­
go. »

—  ¡Lindo! —  exclamó el viejo; —  
asina el patroncito nos~contará aque­
llo de la guerra del sapo que están 
haciendo en las Uropas.

—  De zapa —  corrigió Lisandro.
—  Macho u hembra, es lo mesmo — 

rió Librija.
El patroncito empezó entonces a ex­

plicar los nuevos procedimientos pues­
tos en práctica por los ejércitos euro­
peos en la actual contienda: la exca­
vación de trincheras, de verdaderos 
cuarteles subterráneos, de túneles que 

permitían ir, por debajo de tierra has­
ta los reductos enemigos.

Todos escucharon atentamente el 
maravilloso relato; y cuando Lisandro 
hubo concluido, Librija, exclamó en 
tono despectivo:

— ¡ Vaya una cosa nueva!...
—  ¿La conocía usted?...
— ¡P h iss!... Lo me9mo hice una 

judiada d’esas! . . .
—  ¡ Cuente, pues!
—  Van a ver. En una regolución

blanca de la Banda Oriental, yo ser­
vía con el grado' e capitán---- dispués
m’hicieron comendante...

—  ¿En cuál revolución?
—  ¡Qué sé y o !.. En u n a... ¿Quién

« E S I N A S

je v’acordar de tuitas las regolucio- 
nes de la Banda Oriental?...

—  Siga, viejo.
—  Sigo. A ndábamo pu’el departa­

mento de Paysandú... o de Cerro 
Largo están en los dos extremos del 
país —  observó Lisandro sonriendo.

Sin inmutarse, el viejo replicó:
—  Será asina, pero como la Banda 

Oriental es más chica que una estan­
cia nuestra, tuitos los pagos están pe­
gaos... Güeno; un día mi jefe me 
llamó y me dijo:

—  “Capitán Librija; en la pulpería 
tal —  no mi acuerdo el nombre —  está 
acontonada una juerza enemiga; rui­
na su gente y ármelos y tomemelós, 
cueste lo que cueste”.

—  “Ta bien, mi jefe” —  dije yo, y 
lueguito no más marchamo.

—  ¿Y  tomaron la fortaleza?
—  ¡ Qué la íbamo a tomar!.. Era 

un’azotea 'e piedra que no había pu’en- 
de meterle diente... Y  p’adelante 'e 
l’azotea había unos corrales de pie­
dra y más dispués unos cercos tamién 
de piedra... Durante tres días me- 
niamo chumbo a lo loco, pero alcuete 
no más. En la noche del tercer día, 
una noche de luna, bien clarita, yo me 
pasiaba avergonzao, cuando en rede­
pente vide cruzar disparando un tatú 
machazo. Hacia tiempo que yo tenía 
unas ganas bárbaras de comer tatú ... 
E n seguida chumbé los perros y co­
rrí atrás del bicho, que se puso a ca­
var, a cavar, ligerísimo. Alcancé a ca- 
zarlo’e la cola, pero el animal, que te­
nía más juerza que un toro, se jué 
hundiendo nomás... Y  yo, p’atrás, 
siempre prendido...

—  ¿Y  no le puso el dedo?...
—  Pensé, pero no me daba tiempo. 

El condenao cavaba, cavaba, y yo, 
pu’el amor propio no lo quise lar­
g a r ... Asina anduvimos como vainte 
o cincuenta cuadras y en un pronto 
salimo otra guelta de abajo, e la tie-

R a ú l  J .  M o n t o r o

C I R U J A N O - D E N T I S T A

Sa trasladó a  la  Avenida Rondeau 1544
TeJ. Uruguaya 2602 Colonia
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No existe probablemente en el 
mundo, un pueblo más partidario del 
baile, que nuestro pueblo; le entusias­
man los acordes de la música acompa­
ñados del movimiento rítmico y acom­
pasado, sin fijarse mucho en la especie 
de la danza que componen esos movi­
mientos. El público baila o mira bai­
lar sin importarle cómo ni cuándo.

Después de un Carnaval dedicado 
exclusivamente al tango y sus anexos

más conocidos, se inaugura una tem­
porada de bailes clásicos y el público 
llena el teatro donde ella se desarrolla. 
El espectáculo, artístico en sí y pre­
sentado esta vez en una forma que 
sólo algunas grandes compañías lo­
graron ofrecer, entusiasma a los esr 
pectadores. Ya no se observa sólo en 
ellas, la impresión que dejan las emo­
ciones de arte: la exuberancia del
temperamento criollo llega más allá.

En el cálido crisol de lí vehemencia 
típica de nuestra raza, st <orjan las 
siluetas de los bailarines co.i perfiles 
heroicos: las hermanas Chabelska, la 
Galantha y Jacowleff. se convierte“ 
aquí en sacerdotes vistosos de un rito 
sublime a quienes el público aplaude 
tanto más cuanto crece su contacto con 
ellos en el desarrollo de las relaciones 
que unen la sala con escenario.

El hecho puede aceptarse con satis­

facción en este caso concreto, puesto 
que de los bailes clásicos se despre“ - 
den consecuencias palpables de cultura 
artística que lejos de dañar a la masa 
vierten sobre el espíritu colectivo la 
bonita emoción de que están impreg­
nados. Pero aplicado asi en general, 
no deja de encerrar sus peligros se­
rios : un pueblo demasiado bailarín no 

ofrece garatías positivas ,de porvenir 
sólido y grande.

C A SA U X

Con el éxito que corresponde a sus 
legítimos merecimientos de artista, está 
actuando en Solís el excelente actor 
rioplatensc Roberto Casaux.

El público no ha visto sólo en Ca-

E SPE R A N ZA  PALOM ERO

saux, un actor cómico inteligente y 
eficaz: lo acoge también como el re- 
presentante genuino de una escuela 
sobria y mesuradr, de la que siempre 
estuvieron distantes las figuras des­
tacadas de los elencos criollos. Ca­
saux es ante todo un actor sobrio: 
ajusta su labor escénica a esa sobrie­
dad honesta y penetrante de la que el 
teatro europeo ha enviado brillantes 
cultores a los escenarios rioplatenses. 
Sin dejarse influir por los torpes ha­
lagos del público grueso, supo conser­
var la línea de honestidad artística que 
otros actores criollos tan ¡“ teligentes 
acaso como él, no fueron capaces de 
conservar.

He aquí por qué, corresponde a Ca­
saux el lugar preferente en la lista de 
los actores formados en el Río de la 
Plata: ha introducido en la escenii 
criolla un método de trabajo del cua 
habíanse apartado sus colegas induci­
dos por el deseo de obtener un éxito 

fácil, y ha sabido probar que también

honestamente puede co“ quistarse al 
público.

En el elenco que rodea a Casaux, 
figuran artistas estimables y es dis­
creto en general. El repertorio delata 
el propósito muy común en los auto­

res de escribir obras para el actor.

C I N E G R  A M A S
E L  P R IN C IP E  IL U S T R E

Sessue Ilayak n w n , el célebre trágico  
Japonés que nuestro público conoce y 
adm ira, uoaba de producir un nuevo 
fotodram a do Intenso Interés social, p a ñ i 
el cual fu é  necesario 'q u e  h iciera  un 
via je  alrededor del mundo, represénten­
lo caronas en los puntos m ás Im pórten­
les del universo. Estu. producción e x - 
tiu o rd in a ria  se  t itu la : "E l Principe
Ilu stre"  y  lia constituido uno de los 
éxitos m ás gran des en  la  últim a tem ­
porada de N ueva Y ork.

El "P rin cip e  Ilu stre" serA probable- 
m enlo exhibido entre nosotros, a p e sa r 
del enorm e costo de dicha película.

M A D G E  K E W N E D Y

E s  la m ás jc-ven y  sin duda algp n a  la 
m ás com pleta de las actrices cóm icas del 
mundo. H a trasladado al lienzo sua g r a ­
ciosísim os saín etes en  los cuales no tie ­
ne rival.

Su sonrisa y  encanto cau tivan  a  to ­
do el mundo y  las obras en las cuales 
interviene M odge, sobrepasan en belle­
za, fu erza  cóm ica y  condiciones técn i­
cas todo lo que se  ha hecho h asta  ahora 
en el arte  cin em atográfico . T ra b a ja  
exclu sivam en te  en las a fa m a d a s p elí­
cu la s  G oldevgn. que presen tará  en la 
prim era tem porada novedades que lla ­
m arán  poderosam ente la  atención.
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Gomo ei divino cisne....
A s í  será  su  c u tis , se ñ o ra , b la n co , p u r o  y  s u a v e  c o m o  e l a lb o  

p lu m a je  d e l c is n e  o lím p ic o  q u e  s e d u jo  a L e d a , s i  p r o cu r a  

I \ l. h e r m o s e a r se  d ia r ia m e n te  con

CREMA HIGIENICA y POLVO GRASOSO

B r i s s d c
El uso constante de esta insuperable Crema aumenta la suavidad, lim­
pidez y lozanía del rostro, impidiendo que los rigores del sol y las impu­
rezas de la sangre puedan ajarla prematuramente. Su complemento ideal 
es el fino y perfumado Polvo Grasoso B R ISSA C  que por sus variados 
tonos sienta admirablemente a todos los rostros

D e  v e n ta  en  ta s  T ie n d a s ,  F a r m a c ia s  y  P e r fu m e r ía s

U nicos
C on cesion arios: L. AUBERT & Cía
3-143, J O R G E  N E W B E R Y , 3455 B U E N O S A IR E S

R e p r e s e n t a n t e s :

en M ontevideo (U ru g u a y ) :
J. D E L -C O , M unicipio 1619 

Teléfono 2317 (C olon ia)
E n A sunción  (P a ra g u a y ) :

C A R O  y  O R E G G IO N E , G aribaldi 40



VERANEANTES CONOCIDOS EN POCITOS

Dos aspectos de lo? bailes populares al aire libre realizados la última nocbe del Carnaval

Concurrentes a la fiesta ofrecida por los esposos Kadish - Scribe a sus relaciones en ocasión del Carnaval

FIESTAS SOCIALES

Nick ofrecido en el Prado por un grupo de maestras rurales al 
inspector Técnico señor Fournier

Don Chicho y Cía., uno de los mejores conjuntos, ier. premio 
en el Urquiza

ECOS DEL CARNAVAL

El señor Martínez Cuitiño, uruguayo, elegido diputado por Santa 
Fé, rodeado por sus sobrinos Rubén, Roberto y Walter Martínez

El señor Nuñez Regueiro, cónsul uruguayo en Rosario de Santa Fé, 
acompañado por las familias de Dupit-Escande y Piaggio



LA LLEGADA DE LOS RE §

I, El catafalco en la noche del sábado, frente a la Universidad. —  2 y 3, La firma de los álbums. —  4, La emba;¡ 
Universidad.— 6, El embajador Bachini en la Isla de Flores, trasbordando al vaporcito “ Sanidad” . —  7, Desembarco < 
trasbordó los restos al crucero “ Uruguay” . —  9, El embajador Bachini pronunciando su discurso en la Universidad. —  10, 
La masa coral que participó en los honores fúnebres, en el hall de la Universidad. —  12, Carlos Roxlo.—  13, S. E. el Marqués; 
nida 18  de Julio.—  1 6 , Cabecera del cortejo. —  1 7 , El señor Ramírez, estudiante paraguayo, que habló en nombre de la juve: 
tor de la redacción de “ La Nación” de Buenos Aires. —  20, El Presidente de la República doctor Baltasar Brum escuchando• 
—  22, Damas de nuestra sociedad esperando el cortejo para arrojar flores sobre el ataúd.— 23, El cortejo al salir d‘



E‘ »residida por el señor Baohini, a bordo del crucero “ Uruguay”. — 5̂  El ministro doctor Mezzera pronunciando su discurso en la 
retro que condujo los restos de Rodó. —  8, El doctor Scoseria con el embajador Bachini a bordo del vaporcito “ Sanidad” que 

iniembros del Comité de Homenaje acompañados por los hermanos del autor de “ Ariel” a la espera del crucero “ Uruguay” . —  11, 
Jolinari, ministro de Italia. —  14, . El bachiller argentino señor Ventura Pessolano. — 15, Desfile del cortejo fúnebre por la Ave- 
universitaria de su patria. —  18, El doctor Zorrilla de San Martín en la Universidad. —  19, El señor Arturo Giménez Pas- 
¡scursos.—  2 i K El señor Manzanares del Campo, estudiante mejicano que habló en representación de la juventud de su patria. 
Dársena en dirección a la Universidad.



ECOS DEL CARNAVAL EN CANELONES

Los cinco vehículos atestados de mascaritas conocidas que mas llamaron la atención en los corsos realizados en Canelones

NOTAS DIVERSAS

El nuevo Consejo de la Escuela Industrial Aspecto que ofrecía la mesa del banquete de los profesores 
de enseñanza secundaria

£1 Sr. Nuñez Reguciro durante su 
hermosa conferencia patrocinada 
por el centro Ariel en la Uni­
versidad

Enlace Perez Ellis - Castellanos Un curioso carro de Carnaval. Automóvil con “camouílagc” de 
cigarro. El que va adentro lleva los fósforos



P  I  E  K  R  O  T

V a g a rá s  en la  noche con tu enorm e tristeza, 
se  p lateará de luna tu faz  enharinada 
y  con tus sueños vírgenes en eterna pureza 
d irás la  g rave  angustia  en la  noche caHada.

----r" W
M ientras v ib ra  la orquesta en la sala radiante 

y  en tan to Colom bina ríe como una loca 
solo la luna enferm a ¡la  luna tan distante! 
verá  el rictus am argo  y espectral de tu boca.

Inconstancia se llama . . .  o m u je r .. .  o sen tid o s.. .  . 
su boca ardió en deseo de besos desiguales.
Oficiaste en su a lta r con divinos rituales 
y  fueron p ro fa n a d o s .... ¡ Y  rompiste en gem idos!

Más sonarán tus quejas con inmortales e c o s : 
lo mismo quo tus quejas, tú serás in m ortal:
¡ M ientras haya m ujeres de corazones secos 
vagará  en los jardines tu silueta espéotqpl!

Montevideo, 1920.
M a rio  M en én d ez.

Solo  la luna enferm a tam bién de m al de amores 
oirá como se queja tu m andolina triste 
y a llá , desde el Espacio, tendrá por tus dolores 
la ca ric ia  que nunca de la  A m ada tuviste.

S erá  P latón, acaso, quien com prende tu d u elo : 
el dolor de ser todo espíritu  en la tierra 
y  a l com prenderte llora  desde lo a lto  del cielo 
por el dulce lirism o que en tu pecho se encierra

Oh pobre cautivado de mi Imposible am or 
vagaroso  en la noche bajo el cielo de plata, 
sin que en la s a la  en tiesta se escuche tu doloi 
so n ará  eternam ente tu triste serenata.

T an  solo de A rlequín se oye la loca risa,
Y es  la t r a g e d ia . . .  m ientras en el jard ín  tu lloras; 
m ientras dice en los árboles su elegía la brisa 
o indiferentes caen en el tiempo, las h o r a s .. .

i Y  a sí toda la vida !. . . .  T u  símbolo no muera 
L a  in grata  que te engaña para  ser engañada 
en un m aquiavelism o del am or, que te hiere 
bien en medio del alm a, como una estocada !

M ás vo lverá  a  buscarte con triste desencanto 
la n erfid a : ya  tarde ; M orirás en b e lle za !
Y a  tus ojos se habrán agotado en el llanto 
y  tu esta rá s vencido por la enorme tristeza.

O b tu faz  de tragedia. Oh el blancor de tu ca ía . 
Oh el rictus de tus labios secos, como v a c ío s . . . .  
Le. dirán en silen cia  bajo la luna clara 
que te m ató la  herida que abrieron sus desvíos.

Y’ vo lverá  a  la sa la  donde A rlequín se ríe. 
A rlequín  que no la am a y  que busca placeras 
y  a l o ír la  harm onía que la  orquesta deslíe 
no tendrá ni un recuerdo ya  de tus padeceres

Fray Silencio
Fray Silencio era un santo varón. 

Una florecilla, como Francisco (le 
Asís, al borde del sendero. Afable, 
bondadoso, apacible, sereno. Su cora­
zón, abierto como un templo, tenía 
para el dolor un bálsamo seguro. Su

mano siempre bendecía. Nada era suyo 
porque todo lo prodigaba.

Fray Silencio aunque obediente y 
sumiso no era estimado por los mon­
jes de su monasterio, los cuales de­
mostrábanle ostensible desdén y alti­
vez. Regocijábanse en humillarle por­
que manso y humilde era su conti­
nente.

Burlábanse de sus maneras toscas 
y del menosprecio que él profesara por 
la sabiduría.

Pues, Fray Silencio vivía en primi­
tiva y virginal ignorancia. Creía más 
en los hechos que en las palabras, más 
en la sencillez que en la elocuencia.

, Era su presencia tímida, su palabra 
torpe y temblorosa, sus ademanes caí­
dos y silenciosos.

Todas las tardes Fray Silencio se 
alejaba del monasterio y se dirigía a 
un bosquecillo vernoroso en el que 
gustaba pasar horas de soledad y de 
tristeza.

Aquella tarde meditaba en Jesús, 
que, habiendo sido llano y dulce como 
él. había convertido a la humanidad 
con su palabra de oro ...

Nada turbaba, a no ser el murmullo 
monótono del agua al chocar contra 
las rocas o el aleteo fugaz y pasajero 
de algún pájaro, la honda meditación 
del monje o el pertináz revolar de su 
espíritu por el mundo invisible de la 
reflexión y del silencio.

Esa tarde cansado y dolorido, recli­
nando su cabeza sobre el tronco áspe­
ro de un árbol soñó. Y  este era su 
sueño...

Se veía muerto. Los monjes contri­
tos oraban por la salud de su alma 
Sentía como si su espíritu sutil fuera 
abandonando la frágil vestidura car­
nal. Y  en tanto iba subiendo, subiendo.

Estaba por llegar al final de su 
viaje cuando una luz lo deslumbró sú­
bitamente. Sin duda aproximábase más 
y más a Dios.

Cual no sería su asombro al contem­
plar junto a él una Corte de mendi­
gos. de harapientos, de miserables.

Todos ellos lucían una aureola ama­
rilla en la cabeza,.sus vestiduras eran 
regias y fastuosas, sólo sus rostros 
parecían pálidos, demacrados, enfer­
mizo .̂

El dolor había marcado en ellos su 
sello inconfundible.

Despertó. Nada interrumpía la so­
ledad sonara del bosque; a no ser el 
inarmónico ruido de algún pájaro al 
cruzar de un ájbol a otro o al volar 
azorado hacia el ocaso.

F.1 monje reflexionando sobre su 
sueño se fué cáminando lentamente 
hacia el monasterio, el cual erguía so­
bre una loma su mole alta, enhiesta, 
inquietante. ,

En tanto en su espíritu, la duda, que 
hasta hace un momento aleteaba como 
un pájaro torvo y fantástico se fué 
volando hacia la oscuridad... y una 
nueva estrella, blanca, pura y lumino­
sa se encendió en el cielo azul.

Ildefonso Pereda l ’aldea.
m

Montevideo, Noviembre de 1919

P ID A N  C A F É

V E N U S
T. Uruguaya 1318 Aguada

Un predicador del E jército  de Sa lva­
ción en Londres puede pronunciar sus 
sermones en 33 idiomas diferentes.

(Las plantas que se crían  en el inte­
rior tienen las hojas más delgadas quo 
las que crecen cerca  del mar.

L a s  ostras solo se crían  en aguas qu,, 
contengan por lo menos ?7 partes de 
sa l por cad a  mil partes de a g n a.

Se calcu la  que en tiempos norm ales lo 
menos tres m illones de habitantes se ha­
llan en v ia je  en el mundo entero.

L as cnerdas que se emplean en un na­
vio de prim era categoría  valen  alrededor 
de ocho mil pesos.

Un archim illonario de Moscou, hizo 
las Invitaciones para  sus bodas de oro, 
en tarjetas de oro m acizo.

En Londres se distribuyen diariam ente 
por el servicio de carteros alrededor de 
des millones de cartas.

Dr. José A . Rampini
ESPECIALISTA 81 ASIA 

II d» Jilo, 188 loateíldM
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E N  E L  B A C C A ^ A T

A lrededor del tapeto verde.
E l  b a n q u e r o  —  D oy juego.
U n p u n to  —  R etiro  m is cinco pesos. 
E l  b a n q u ero  —  Pero, señor, si Vd. no 

ha puesto nada.
E l  p u n to  —  No? Pues entonces re ti­

r o . . .  lo que he dicho.
R u le t in .

C U A L Q U IE R  D IA

—  N o darla  usted señor cinco centé- 
slmos para salvarle  la  v id a  a  este po­
bre hombre?

—  Cualquier d í a ! Soy em presario de 
pompas fúnebres.

L ia n z a .

D E N T IS T A

Pedro Silvá y Armas
Consulta tod o i loa dfaa klbtlca 

m enos loa sábados de tarde

Magallanes 1271 Tel- Uc ? a¿ yM mo

i
M ENO S G R A V E

—  Oye, Juan.
—  ¿Qué quieres
— 'V en go  a  suplicarte que me sirvas 

de padrino.
—  ¿ P a ra  casarte?
—  No, para un duelo.
—  ¡ A h ! j Qué susto me habías dado !

R A Z O N A B L E

—  Abuellto, dice que hemos venido al 
mundo para  hacer bien a  los demás.

—  Y  no le preguntaste que es lo que 
vinieron hacer los dem ás?

L A  C O N T R A R IA

— • Cuando aprecia  Vd. el talento del 
hombre?

— * En general, cuando habla.
— -Y  el de la m ujer?
—  Casi siem pre c u a n d o ...  calla.

A m a te u r .

E l  b o t i j a — 'A buellto , m ira Tina m osca 
en el techo.

E l  a b u e llt o  (d is tr a íd o )— M átala  en­
seguida . . .  ponle el pie encim a.

CO N O CIM IEN TO

Un sujeto rogaba a  otro que pusiese 
de su parte a  un alto  funcionarlo cu ya  
firm a era  indispensable p ara  cierta  con­
cesión, y  añ adió:

—  L a  cosa le  será  a  usted fácil, si 
tiene Influencia con él.

—  ¡ Influencia ! Tengo una ; pero vale  
por mil. S erla  un monstruo de ingratitud 
si no accediese a  m i petición.

— '¿ L o  ha hecho usted algún fav o r?
—  P u es y a  lo creo. U sted conoce a 

mi m ujer. Pues si yo no me hubiera 
a d e la n ta d o ... él e sta rla  casado con 
ella. E ra  sul n ovia!

Suocera.

OSVALDO RAUL SORIANO
C IR U J A N O  O E N T I S T A  

E spec ia l i s ta  en  a fecciones  den ta r ia s .  O b tu -  
— J— t s  de o ro  y  porce lana .  E l ab o rac ió n  

) género  de P r ó te s i s  den ta l .  D e n t á ­
is s in  p a la d a r  C o ro n a s  denta les  
consulta: do 9 a 6 y do 8 a 10 p. m. 
CALLE ANDES »477 

U r u g u a y a  23 8 5  C en t r a l .  Monte» j e  o

E N T R E  A M IG A S

—  Qué hace tu am iga B á rb a ra  G im é­
nez?

—  Qué quieres que h aga? B a r b a r id a ­
d e s  !

B e b e c lt o .

VICENTE SANCHEZ
C IR U JA N O -D E N TIS T A  

J U N C A L  1 B 7 2 .  1 » .  P is o.

B U E N A  A Y U D A

E l  f e s t e j a n t e . — ¿Qué liarla  usted si, 
ahora que nadie nos ve, le diese un 
beso?

L a  f e s t e j a d a .— 'L la m a ría  a mi m am á. 
¡P o b re  m am á! ¿C reerá  usted que se ha 
quedado com pletam ente sorda después 
de la  m uerte de p a p á !

E N  E L  P A R Q U E  H O T E L

—  E sta  cuenta es un poco s a la d a .. .  
— i No se extrañ e el señor, estam os 

m uy cerca del m ar.
P o r te ñ o .

ROMEO BIANCO
C I R U J A N O - D E N T I S T A

H O R A  F IJA  URUGUAY 1356
Consultas de 9 A 18 esq. EQtdo (1er. piso) 
Exo. Jueves y Feriados Tel. Uruq. 525 Cordón

—  ¿P ero  qué te pasa hom bre? ¡V a y a  
una ca ra  tr is te ! ¡T ien es una m ejilla  h in ­
chada ! . . .

— De tres días a  e sta  parto esto y  su­
friendo un horrible dolor de m uelas. En 
este momento salg o  de casa del den­
tis ta . . .

—  ¿ Y  qué te  ha sacado?
—  Me ha s a c a d o ...  cuatro pesos!

B U E N  D E S E O

A dela, que es m uy a ficio n ad a  al can ­
to, exclam a, dirigiéndose a  su e sp o so !

— ‘¡Q u isiera  ser una e s t r e l la !
—  ¡O ja lá  lo fueses ! — *dlco el m arido, 

bostezando de fastidio.
—  ¿ Y  por qué lo deseas?
—  Porque la m ás p róxim a d ista  de 

nosotros 11.760.971 kilóm etros.
P ie d r it e .

C O N S U L T A

Un médico afam ado a  una señora 
co n ocid a:

—  Su m arido padece de asm a, Befiorn. 
Poro créam e, el asm a es una patente 
do longevidad.

— -N o Importa, cúrele V d. doctor —  
replica con tono Insinuante la  señora.

Gocó.

E N  U N  C O N SU L T O R IO  M ED ICO

—  Doctor, estoy engordando enorm e­
m e n te ...  No puedo ni cam inar!

—  Pues, am igo mío, eso se a rreg la  f á ­
c i lm e n te ... tom e un autom óvil!

E V IT A N D O  M O L E S T IA S

Un caballero  llega precipitadam ente a  
casa  de un antiguo agente de n eg o cio s; 
llam a, le abre un criado y  e x c la m a :

—  Tengo que h ablar a  su patrón de 
un asunto im portantísim o.

— • E s  Imposible.
—  ¿P o r qué?
—  Por va r ia s  ra zo n e s; la  prim era, 

porque el señor ha muerto anoche.
— • ¡ A h ! Entonces no quiero m oles­

tarle.
E l  B e b e .

E R R O R

— P arece  que a  Vd. le gustan  sobre­
m anera las polleras.

— Calum nia, señora. N adie  aborrece 
las polleras m ás que y o . . .  lo que me 
gu sta  es  quien las lleva.

R a n ú n .

E C O S D E L  C A R N A V A L

—  D ig a  usted, am igo m ío ; ¿de qué 
va  usted d isfrazado?

—  D e caballo  de oros. ¿Me e stá  bien 
el tra je?

—  P e rfectíslm a m en te; y aún podría 
suprlm lrso el m etal.

P e d r e g u llo .

GOELHO DE OLIVEIRA
D E N T IS T A

CONSULTAS TOOOS L08 OIAS HABILES

Ur u g u a y  ion
TeW . Uregeeye 2 4 9 4 , C *m tnl

C A R A D U R ISM O

—  Usted, que dice haber tenido tan tos duelos, nunca ha perdido su sangre 
fría , an te  el enem igo?

— .J a m á s! Siem pre la he conservado tan  fría  que h a s t a . . .  tem blaba.
P e r iq u in .

F R E S C U R A

— iQ uo os lo que haces para  tenor los 
guantes siem pre tan  frescos?

—  P u e s . . .  los conservo en la  h e la ­
dera.

Hector Alberto Bordenave
CIRUJANO DENTISTA 

H O R A  F U A

Aramburú 1655 Tel, 1840 Cordón

C O S A S  D E L  C IN E

— i V am os a  v e r  esto, Nlcom edes, ya  
que te  gu stan  tan to los v ia jes.

Siem pre será  mfis barato  que efectu ar 
la  excursión  en  los vapores.

Señor as de buen gusto: 
V is ita d  “ l a  C O Q U E T A ”

LUTOS, MODAS y POSTIZOS
M0DEL05 SELECTOS — 18 DE JULIO, 1631 

No confundir: Teléf. Uruguaya 1674, Cordón

B IE N  B U SC A D O

Con fesábase uno de p restar dinero con 
usura.

—  S i el Interés p asa  de seis por cien ­
t o —  decía el con fesor —  com ete usted 
un p eca d o ; no olvide usted que D ios 
todo lo ve  desde el cielo.

—  P o r eso preclsám ente, señor c u r a ; 
porque todo jo ve  desdo e l cielo, presto 
a l nueve por ciento, porque el 9 desde 
arriba  lo p arecerá  un 6.

C U E S T IO N  D E  L E T R A S

E l  a b o y a d o — *M1 cliente no ha com e­
tido jam ás m alas acciones.

E l  t e s t ig o  —  T ien e razón, no la s  ha 
c o m e tid o ... las ha emitido.

IN T R A N S IT A B L E

C ierta  señ orita  quería  a p a re n ta r in s­
trucción, repitiendo en  sociedad las fr a ­
ses de aquellas personas a  quienes ju z ­
ga b a  de m ás talento y  saber. Un am igo 
de la  casa, de vu e lta  de un v ia je , se 
presentó a  v is ita r  a  la  fam ilia  de la  ta l 
señorita.

—  Com o esta b a  el cam ino? —  le p re­
guntó ella.

—  M alo, m uy m a lo ; in tran sitab le  —  
contestó el via jero .

P ocos d ías después la  joven ca y ó  e n ­
ferm a, siendo necesario llam ar a l fa c u l­
tativo.

— .¿C óm o está, usted? —  la  preguntó 
éste. Y  la  joven  respondió sin -vacilar:

—  M ala, m uy m ala, in tran sitab le.
R e n é .

D A N T E  H L A G G I A
CIRUJANO DENTISTA

H O R A  F I J A.  C O N S U L T A S  DE 2  A 7  

M E R C E D E S ,  9 4 6



L Y D I A .
I

N o puedo olvidarm e do aq uella  pe­
queña L y d ia  que tan m isteriosam ente 
hacía  g a la  de presencia en los deliciosos 
thés que o frecía  la  m arquesa de F ia n -  
velle. Solo ten dría  a lgo  m ás de trece 
años, pero toda la  g ra c ia  tem ible de su 
6exo brillaba  en su boca encantadora y 
en las ondas indecisas de sus divinos 
ojos. Tom aba asiento silenciosam ente 
con aires de felicidad, que no exclu ían  
un algo  de tiern a  m elancolía y  yo so­
ñaba con el porven ir de esos grandes 
cabellos que le ca ían  sobre la espalda 
cu al finísim o m usgo de seducción. E li­
tro todos los visitan tes, m erecía  sus 
p referen cias nuestro am igo A ndrés L a u ­

de, com penetrada quizás de su  alm a 
serla , Inocente '.y ca rita tiv a . Se d irig ía  a  
él sin turbación a lg u n a  y  le in terro ga­
b a  sobre cualquier cosa, con una sonri­
sa  subyugante y  gestos de in fin ita  d u l­
zura.

II

P asad o  cierto tiempo, A ndrés tuvo 
una novia. M isterioso como era  para sus 
secretos de corazón, no enteró a  nadie 
de este acontecim iento. Su  fu tu ra  era  
una m ujercita  del campo a  quien creía  
ornar y  que casi le h abía  sido im puesta 
por sus padres.

A ndrés vo lv ió  a  P a rís  después de su 
noviazgo, perm aneció unas sem anas 
ocupado en diversos asuntos y  volvió  a l 
pueblo a  estud iar el ca rá cter de su no­
v ia  y  hacerle la  corte. E sta  le  pareció 
delicada, a fectu o sa, no m uy ardiente, 
d ign a por su belleza y  virtudes de sel­
la com pañera de un hombre galante. 
P e r o . . .  el pobre A ndrés se aburría, lo 
que atrib u ía  a l am biente del pueblo, 
que claro  e stá  no podía producir m ucha 
a legría . E fectu ab a  prolongados paseos 
por les alrededores, ora solo, ora acom ­
pañado por su novia, sus padres y  sus 
am igos.

U n d ía llegaron en excursión hasta 
una especie de castillo  ruinoso rodeado 
por pequeñas arboledas y  algunos tr i­
gales tristes y  monótonos. L os excu rsio­
n istas alm orzaron en el patio del ca s ti­
llo —  estaban  en p rim avera  —  y  la  co ­
m ida se desarrolló en un am biente de 
a legría  cam pestre, insoportable, una 
a legría  de cnaradas, juegos de vocablos, 
h istorietas de alm anaques que con ver­
tían  en una pila de nervios al m ás pa­

cífico  y  to leran te de los hombres. A n ­
drés no pudo aguan tar. Se levantó d isi­
m uladam ente, franqueó los m uros del 
castillo  y  llegó a l borde de un arroyuelo  
que m onologaba gentilm ente entre á r­
boles y  arbustos gigan tescos. Se sentó 
sobre el m usgo y  sintió que llegaban  a 
su alm a, a  la vez  que el aburrim iento 
in aguan table  de las personas que fre ­
cu en taba desde v a r ia s  sem anas el en-

— Soy yo, replicó la  m uchacha, con 
ton» g r a v e . . .  te n g o  de ese c a s t il lo .. .

Y  señalaba el viejo  castillo. Andrés 
notó que estaba m uy pálida. Sus oíos 
denunciaban esa inquietante expresión 
que torna m ás bellas a  las. bellas v  en 
la  cual brillan todos los m atices de la 
duda, del pudor y  de ia esp era n za : asi 
lo ha querido la naturaleza para el más 
necesario de los sentimientos.

A ndrés no fué capaz de observar esa 
em oción sin que le latiese el co ra zó n ; 
descubrió instantáneam ente, que existía  
dentro de sí mismo un algo que tal vez 
hubiera podido quedar sin  vislum brarse, 
pero que acababa de arraigarse en si. 
a lm a con una fuerza infinita. Tuvo 
miedo —  no de él. pues se consideraba 
el m ás honrado* de los hombres —  sino 
de la aventura en sí. Tomó la  actitud 
más natural que pudo y se puso a  ha­
b lar de c*-*sas insignificantes

IV

L y d ia  no le escu ch a b a ; le  contem pla­
ba siempre. A ndrés no se atrev ía  a so­
portar el fulgor de sus m iradas y  vol­
v ía  la cabeza. De repente *a muchacha 
se echó sobre él, le abrazó  en un arre­
bato  de desesperación y  m u rm u ró:

— Si os casáis con otra m ujer que yo, 
me m ataré.

Y  repitió con voz m uy queda, cada 
vez m ás im presionante:

— >Me m a t a r é ! . . .  sí, me m ataré! 
A ndrés trató  de m irarla  con severidad 
y la d i jo :

— (Sabes bien lo que dices, querldlta 
m ía?

Los labios de L yd ia  temblaron, sus 
grandes pupilas lum inosas desarrollaron 
una energía  salvaje, una ternura fuerte 
como la  m u erte :

— ¿C reéis que estoy aquí por casu ali­
dad? respondió ella . Hte adivinado lo 
que p a s a b a ; he persuadido a  m am á pa­
ra  que viniéram os. Os he seguido, —  os 
he visto  a lejaros de los demás, —  he 
conocido a  vu estra  n o v ia . . . .

Y  bajando los párpados, dos gran ­
des pestañas echaron sobre sus m eji­
llas una som bra violácea :

— E lla  no m o r ir á . . .  no m orirá!
A ndrés la contem plaba en silencio. 

Sintió que la voluntad dé la muchacha 
penetraba hasta lo m ás recóndito de su 
alm a, como un sol prim averal atraviesa  
una floresta reverdecida T y  con voz ba­
ja , cohibido, pálido y  tocado por una 
grac ia  sagrada, m urm uró:

— Y  tú, L yd ia  m ía, m orirías?
— M oriría, dijo la  m uchacha alzando 

la  vista .
N o pudo sostener la  seducción patéti­

ca  y  con el alm a sacudida por sus sen­
tim ientos m ás íntimos, balbuceó:

— Q ueridísim a L ydia, no m e casaré 
con ninguna otra  m ujer.

L y d ia  suspiró de a legría , ocultó su 
rostro en el pecho de A ndrés y  éste al 
posar un prolongado ósculo en sus ti-

canto do los p arajes en que se hallaba. 
R ecordó con m elancolía, no solamente 
a  P arís, sino tam bién cien rincones de 
F ra n cia  en los cuales h abía  conocido 

gentes exquisitas y  se lam entó a m a rg a ­
m ente de que los padres de su novia 
pertenecieran precisam ente a  esa espe­
cie  de provinciales que dan derecho pa- 
-a  calum n iar a  la provincia.

III
C ayó  dominado por un agrad able  em­

botam iento. en el cual su pensam iento 
so h a llaba ausente casi en absoluto, re­
fugiado en sueños y  vision es sin figu- 
i:»s p ie c isa s: el m urm ullo de la s  agu as 
se m ezclaba a  sensaciones de frescu ra  
sedu* toias.

A s í soñando, oyó detrás de él unos 
pasos m uy quedos que rozaban las ho­
ja s  s e c a s :

— ¡Es un h a d a ! pensó sonriéndoso 5 
se im aginó que se le ap ro xim ab a algún 
pal *rdo del campo.

D e repente, todos sus m iembros se 
estrem ecieron ; una vo y  tem blorosa a ca ­
ba ha de hablarle  y  dándose vu e lta  se 

h alló  con la  pequeña y  e x tra ñ a  L yd ia  
que !e co n tem p lab a:

— P e r o . . .  eres tú, querida L ydia?
exclam ó.

bios cabellos, se convenció que no e x is ­
tía  en su vid a nada m ás g rave  que el 
am or de esa  m uchacha y  que se casaría  
con e lla  tan  ciertam ente como que la 
luz de un sol prim averal florecía las 
praderas.

J .  I I . R o s n y .

E L  C A R A C T E R  A M E R IC A N O

—  (Som os— .d ijo  recientem ente Mr. 
H enry Ford, el ex  p acifista  y  fab rican ­
te  de au to m óviles— • una nación llena de 
recursos. P o r ejem plo —  añ ad ió : —  una 
m uchacha norteam ericana detuvo cierta  
vez en P a rís  a  su  padre, m illonario, ante 
el escaparate  de una gran  jo yería  de la 
calle  déla P az, y  señaló una diadema, 
en cu y a  p arte  superior aparecía  una co­
rona.

—  P a p á  —  dijo  la  n iñ a ,— cómprame, 
eso.

—  ¿Cóm o? ¿Qué te  com pre eso? ¿ I g ­
noras que p ara  usar sem ejante diadema 
ten drías que ser duquesa?

—  N o im p o rta — .repuso la  niña, re­
prim iendo su co n traried ad .— .C óm pra­
m ela. Y o  me encargo de encontrar el 
duque.

L A  R A IS O N  D U  P L U S  F O R T
E S T  T O U JO U R S L A  M E IL L E U R E  

S u  o r ig e n

E sta  fra se  cu ya  traducción literal es 
“ L a  razón  del m ás fuerte es siem pre la 
m ejor’', que ha sido erig id a  en principio 
acatado durante tantos siglos, es sim­
plem ente el prim er verso de la  fábu la  de 
L a  Fontaine titulado “E l lobo y  el cor­
dero". E xp resab an  el mismo concepto 
dos fra ses an álo gas en su fo rm a : la 
a lem ana “ M a t c h  g c h t  v o r  R e c h t 'y y  la 
fran cesa  (lL a  f o r c c  p r im e  le  d r o lt ”  (L a  
fu e rza  prim a sobre el derecho). L a  f r a ­
se a lem ana fu é  atribuida a  B ism arck, 
pero éste  negó categóricam ente que le 
perteneciese.

La Herm osura De La Vida.

N*d* pued« p?non(fktsh m<|0< que uní talud
prrfccia

Goza« de buena talud rquivalí » un bi/Kionamifn- 
lo normal v armonioto drl compl<ado O'ganitmo 
humano ELI qu* goza de burn« »alud no *ólo 
b illa r  contento él mitmo. tino que rr«n*ruie iu 

alegría a lo» que le rodean contribuyendo ehcaimente de 
e*e modo a la hermoiur» del «i»v

En cambio (quién no conoce el reverto de la medalla > La 
baldad de la vida la iimboliza la efigie de la» enlermedade» 
Cuando no» levantamoi de nuettro lecno con dolor de cabeza, 
ó malhumorado* po< no haber detcantado bien, cuando por lo 
que a la» dama» e»peeulmenir je refiere, el pioceto peculiar de 
tu K«o te acompaAa de dolorev a *ece* insoportable*, rnioncet 
el que e» victima de e»o* ó de otro* »ufnmjento» flaco» ni etli 
conlento él misino ni oroporciond agrado •  los que con él se 
hallan en contacto

iV  cuán lácil es convertir el desagrado en utufacción y en 
bienestar, recobrándose I* hermosura de la vida! Con dos
T A B L E T A S  B A Y E R  D E  A S P IR IN A  Y  C A F E IN A
(fílese en Ja Cruz Baye» en el rótulo rojo) ae tupnmen toda 
clase de dolores y se calma la irritabilidad 
nerviosa. Además, desvanecen la fatiga 
y el vértigo, obrando como un estimulante 
vital que favorece el mecanismo de las 
funciones cerebrales para los trabajos y 
placeres del día.

f A  >
[ l A Y l í ^

L A  M U SICA  COMO D E T E C T IV E

H asta  ahora, de los m ilagros que po­
día rea lizar la  música, sabíase la  su ­
gestión que ejerce en las fieras, según el 
mito de Orfeo, y  los efectos soporíferos 
que suele tener en tan ta  buena gente que 
va a  oírla por compromiso. O tra v ir­
tud acaba de descubrirse en e l la : la de 
ser una excelente “detective".

Parece que en las devastadas regio­
nes de Flandes. veníase cometiendo una 
serie de crímenes. L a  policía belga había 
perdido la  cabeza. Cada m añana encon­
trábanse, muerte* en la  reglón, a  tal 
viejo propietario, a  cual comerciante, a 
este viajero  o aquel excursionista. T o­
dos aparecían abatidos a  tiros de fusil.

P o r casualidad cae en poder de la  po­
licía  urf negro del Conge., llam ado A l­
berts, que servía  durante la guerra en

las filas de las tropas coloniales britá­
nicas. Se le detiene por desertor y  el 
negro, para endulzar las horas de la  
prisión solicita  un “ banjo", esa suerte de 
gu itarra  con ca ja  de tam bor populari­
zada aquí por las orquestinas norteame­
ricanas. Tañer el “ banjo" el negro y  em­
pezar a  decir en form a de una monótona 

•» melopea prim itiva todas las hazañas del 
cantor, fué cosa sim ultánea. Como cual­
quier trovador medioeval, el negro hacía 
un romance de va ríes  heechos famosos. 
Y  esos hechos, no eran sino los crím e­
nes que traían  loca a  la policía belga. 
E l negro era  el autor de todos ellos y 
enardecido por la  m úsica del “ banjo" los 
confesaba. L levado ante los jueces se ne­
gó  a  declarar, pero le alcanzaron el "ban ­
jo ” y  no hubo más rem edio: la serie de 
crímenes y  el por qué haberlos cometido, 
salieren de los labios del asesino.

Los hombres f u e r t e s ,  v igorosos,
con abundancia de 
hierro en la sangre
Son los que tienen la energía 

fuerza y vigor para salir 
victoriosos en todas las 

empresas de la vida.

«Muchos hombres y mujeres compe­
tentes, que han estado a punto de 
triunfar en sus empresas, han fraca­
sada debido a que no han ayudado su 
mentalidad con la~fuerza física indis­
pensable, la cual provieue de la abun­
dancia de hierro en la sangre» dijo 
el Dr. James Francís Sullivan, anti­
guamente médico del Hospital de 
Bellevue (Departamento Externo) New 
York, y del Hospital del Condado de 
Weetchester.

“L a  fa lta  de hierro no sólo hace que un 
hombre se debilite, que esté nervioso y de­
caldo, sino que también determ ina el an i­
quilam iento de la fuerza viril, de la fuerza 
m ental, tan necearla para  salir triunfante 
en todos los pasos de la  vida. Igualm ente, 
la  fa lta  de hierro hará que una m ujer fuer­
te, sana, de carácter dulce, se convierta en 
una m ujer débil, nerviosa, decaída e irr ita ­
ble. P a ra  ayu dar a  crear una raza  fuerte, 
vigorosa, etc., no h ay en mi opinión nada 
m ejor que el hierro orgánico. H ierro N uxado” . Frecuentem ente en . sólo dos sem a­
nas aum enta la fuerza, energía y vitalidad de las personas débiles, nerviosas y de 
caídas. D iferentem ente de las antiguas preparaciones de hierro inorgánico, ésta no 
daña ni ennegrece la dentadura ni trastorna las funciones del estóm ago. Los fa ­
bricantes garan tizan  los resultados m ás satisfactorios a  todo comprador, o devol­
verán el importe. E stá  a  la  ven ta  en esta Ciudad en todas las buenas Droguerías.

H I E R R O  N U X A D O
PARA CREAR GLOBULOS ROJOS FUERZA Y VITALIDAD

Unicos im portado res

M e n d e l  &  C í a .

Representantes apoderados:
E N R ILE  &  P IC A S S O

M O NT E V I D EO



Nada mejor para la salud que el aire libre y el sol pero nada más 
perjudicial para la blancura y suavidad de la tez.

•Preqerve usted su cutis contra estas afecciones, psando única­
mente el delicioso

P O L V O  G R A S E O S O

que impide en absoluto estos males y hermosea el rostro, de una manera 
positiva y permanente, conservándolo fresco, sano y juvenil.

Exquisitamente perfumado y en colores BLANCO, ROSA, RACHEL 
(crema) y CHAIR (carne), color este último de moda.

La superior calidad del

P O L V O  G R A S E O S O

Í E i C H / I E R
hace que lo imiten, per eso ten ga m ucho cuidado con las 
falsificacion es y  e x ija  el verdadero en c a ja s  de m etal 
que llevan grab ad as las p alabras “ L e ic h n e r ”  y  " L i r a "  

V E N T A S  E N  T O D A S P A R T E S

U n ico »  im p o ta d o r e s :  M EN D ELy Cía. 
Representantes Apoderados: ENRILE y PICASSO

M O N T E V ID E O

ALM OHADON EN LENCERIA

El modelo que representa nuestro 
grabado de hoy. es de forma ovalada 
en gran tamaño, pues mide 6o centí­
metros de largo por 42 de ancho.

Lleva incrustado en el centro de la 
batista un precioso motivo de encaje, 
que se ejecuta con trencilla muy fina, 
hilvanándola sobre las líneas del di­
bujo; después se hacen las bridas fes­
toneadas con piquillo y los puntos de 
encaje en el centro de los motivos son 
muy sencillos. En las hojas estrechas 
punto ruso, y en las anchas punto de 
tul, doble o sencillo, a voluntad. La 
trencilla exterior se une a la tela por 
un punto de festón muy junto.

Al motivo de encaje le rodean cua­
tro ramas de rosas, que se ejecutan: 
las corolas de las flores, en Richelieu 
con bridas festoneadas; en el centro.

DECORADO DEL ALUM INIO

Disuélvanse 100 partes de goma laca 
en 300 de amoníaco (de preferencia 
en un recipiente esmaltado) y calién­
tese durante una hora próximamente. 
Después de aplicar'o, se limpia e! alu­
minio con potasa y se seca a calor 
suave. Después de la aplicación se co­
loca el objeto en una estufa y se ca­
lienta durante algún tiempo a unos 
300° centigrados.

Los objetos de aluminio así tratados 
se pueden pintar sin temor de que salte 
el decorado.

E L ZINC

Para teñir de negro el zinc, se lim­
pia bien y se sumerje en una solución 
de sulfato de níquel y amonio, 4 par­
tes: agua, 40; ácido sulfúrico, 1.

Se lava y se deja secar entre serrín.
2290.

D ETA LLES U T ILE S PA RA  LA 
C O C IN A '

Para cortar huevos duros en rajas 
finas, se moja el cuchillo en agua.

un ojal con pequeñas bridas retorcidas 
y una corona de círculos al plumdis. 
Los capullos, hojas y tallos se bordan 
también al plumetis.

Para armar este precioso almoha­
dón, se prepara uno de raso en el co­
lor que más agrada, muy bien relle­
nado en una de sus caras, se extiende 
la bastista bordada y se cose en su 
borde a punto, gor encima, un bonito 
encaje.

También se arma este género de 
almohadones en forma de almohada, o 
sea uniendo a la batista bordada otro 
retazo de batista Irsa, en el mismo ta­
maño y hechura, cosiendo desde luego 
el remate del borde, que casi siempre 
es un encaje, en la tela de encima, la 
bordada; después se unen las dos te­
las por tres de sus lados y en el cuar­
to se hacen ojales y se colocan botones 
para facilitar el sacar y poner el al­
mohadón de raso, siempre que haya 
nececidad de lavar y planchar él de te­
la, logrando así también que el de raso 
se conserve siempre, o por lo menos 
mucho tiempo, en buen estado de lim­
pieza.

Si se tiene el capricho de adornar 
el almohadón con algún lazo o rizado 
de cinta, ésta deberá ser siempre del 
mismo color del raso empleado para 
forro del bordado

BACALAO  GUISADO

En una cazuela se pone aceite, míos 
dientes de ajo que se dejan mojar 
bien y luego se quitan: un poquito de 
cebolla picada, tomate y pimienta si 
lo hay. Frito todo esto, se echan re­
banadas de papa y cuando han toma­
do el gusto del frito se echan las ta­
jadas de bacalao bien exprimidas, se 
da algunas vueltas y se cubre de agua 
o caldo. Se machacan en un mortero, 
almendras, perejil, un poco de aza­
frán y los ajos que se han frito, se 
añade un poco de harina y se deslíe 
con aceite, echándolo al bacalao. Se 
deja hervir hasta que las patatas es«' 
tén blandas, se sazona con sal y se 
sirve.

También se le"T)uede poner a este 
bacalao garbanzos, habichuelas o gui­
santes, teniéndolos ya hervidos de an­
temano, y se colocarán antes de echar 
el pescado. * #

L o j  d e[-v o r
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_awn Tennis

. Las gallinas salen tiernas, jugosas y 
¿dancas, si antes de guisarlas se fro­
tan interior y exteriormente con un 
limón.

Para quitar el exceso d e , grasa al 
caldo se pone la cacerola en un lado 
del horno. De este modo, toda la es­

fum a de la grasa se vá a un lado y 
se puede quitar fácilmente.

Antes de hervir leche, debe enjua­
garse la cacerola con agua fría. Así se 
evita que la leche se pegje.

Para los platos en que hay que 
echar vinagre y sal, como por ejem­
plo en la ensalada, es muy convenien­
te disolver la sal en el vinagre, por­
que de este modo se reparte con más 
uniformidad.

* * *
Para hacer la ensalada bien, se echa 

la sal y después el aceite, moviendo 
todo bastante para que se deshaga la 
sal, y por último se agrega la lechu- 
'ga o la escarola.

* * *

Lo mejor es tener siempre una bo­
tella con vinagre saturado de sal, por- 

' que además de conservarse mucho más 
Vieinpo que el vinagre ordinario, resul­
ta, como queda dicho, mejor la ensa­
lada que se aliña con él.

La limonada gaseosa se hace mez­
clando dos gramos de ácido cítrico, 
dos de bicarbonato de sosa y  50 de 
azúcar en polvo. En otra botella se 
mezclan 125 gramos de azúcar, cuatro 
de ácido cítrico y siete u ocho gotas 
de limón. Para hacer la limonada, se 
mezcla una cucharada de cada una de 
estas preparaciones por cada vaso de 
agua del tamaño corriente.

PO LVO  D EPILA TO R IO

Previamente pulverizados se mei- 
clan intimamente: almidón, 100 gra­
mos, cal viva, 100: monosulfuro de
sodio, 20.

Se conserva en frascos bien tapados 
hasta el momento de emplearlos. Para 
usarlos se pone una pulgarada en un 
vaso y se disuelve en agua hasta 
obtener una especie de crema consis­
tente que se aplica a los puntos que 
se quieran depilar empleando con 
preferencia un palito tallado en forma 
de hoja de cuchillo. Después de cin­
co minutos de contacto, se quita el 
emplasto ya seco con la hoja de ma­
dera, manejándola como una navaja 
de afeitar. Después se flava la piel 
con agua abundante siendo el resulta­
do de este sencillo procedimiento, al­
tamente satisfactorio.
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Los trajes de baile ofrecen en la ac­
tualidad, los más variados estilos, y 
se adaptan por lo tanto a todas las si­
luetas. La misma variedad se nota en 
los adornos que se manifiesta en cin­
tas, flores y galones, distribuidos con 
gracia en las amplias polleras y colo­
cados en forma parsimoniosa en c! 
estrecho corsage.

Los modelos que presentamos hoy,  ̂
ofrecen un testimonio del vuelo que 
se dá a las faldas, algunas de las 
cuales llevan un alambre en todo su 
contorno, para que los tules caigan de 
una manera vaporosa.

El primero es un precioso traje de 
brocato color bronce, confeccionado 
en valiosa tela, de las que la Moda ha 
impuesto apesar de su carestía, y que 
solo hacen su aparición en las gran­
des fiestas que requieren trajes de 
gala.

Y  es de hacer notar la originalidad 
iLl dibujo, que nos muestra grandes 
hojas, colocadas artísticamente, y tam­

bién lo novedoso de la forma abierta 
en su parte delantera, dando más li­
bertad a los movimientos al caminar 
Amplios tules de color negro, caen en 
los costados formando picos, lo que 
hace especialmente gracioso este tra­
je que lleva en el talle dos enormes 
flores de terciopelo rojo. Esta nota de 
color fuerte, sobre la tonalidad, se­
vera de la tela y de los tules, realza 
la belleza de esta soberbia toilette.

En el segundo modelo, hecho en 
satín “Crésus” , de color negro, con­
trasta la sencillez de la bata— comple­
tamente lisa,— con la profusión de tu­
les que caen formando amplios volado- 
nes, sobre la falda armada del mismo 
satín del corsage. En este traje, la 
nota más novedosa la dan las franjas 
de cinta de terciopelo negro, que ca­
yendo a lo largo de la pollera la so­
brepasa ligeramente. Una de estas cin­
tas, bordada a la rusa con diversos 
colores, pone, lo mismo que el ramo 
que adorna la cintura, un detalle de 
buen gusto.

Sumamente sencillo y apropiado pa­
ra las jovencitas, es el tercer modelo, 
salido de los talleres de Berthe el 
Hermanee que luce una falda de 
cuatro volados de tul color champag­
ne, plegados a fuego, y que lleva la

bata de forma japonesa, confecciona­
da en charmeuse de un tono algo más 
oscuro que el de los volados, char­
meuse que forma también el forro de 
la falda. Una bonita guirnalda de pe­
queñas rosas color limón unas, y rosa­
das otras, forman el elegante cintu­
rón en armonioso conjunto.

Para los trajes de noche y de re­
cepción se emplea mucho la gasa de 
plata v de oro en combinación Culi la 
marelina de seda o el crespón de la 
China blanco, verde manzana, rosa 
antiguo, azul Rattier, naranja, etc.

En los trajes de tarde se ha aban­
donado la charmense por el yersey de 
seda en tonos más severos: marrón
violeta de Parma, verde botella, gris 
topo, negro, y aunque esta tela es lo 
suficiente lujosa para no necesitar 
adornos, algunos traje se bordan con

hilos metálicos cintitas de seda floja 
que resulta una especie de recocó, per­
las de acero y otra infinidad de ca­
prichos.

Para toilettes más modestas, pero 
elegantes, el jersey de lana sigue 
siendo más apreciado que las gabardi­
nas, tricotinas y otros genéros que no 
reúne11 las mismas cualidades del jer­
sey en cuanto a solidez y permanencia 
de los colores.

Ncxilb.

I i  m i r i f i  a su distinguida y numerosa c lien te la , 
LH fiULVH y a l público en general -  a a s  

Ofrecerá desde la segunda quincena del mes 
de Marzo un nuevo y bien escogido surtido  
para O T O Ñ O  e I N V I E R N O

9 0 0  » S o r i o n o  c 9 0 0 ,  e s q .  C o n v e n c i ó n

CONSEJO PRACTICOS

Un buen sistema para conservar 
fresco y ligeramente perfumado el 
ambiente de una habitación consiste 
en poner en sitio poco visible un tarro 
con unos cristales de amoníaco; so­
bre estos se .vierte un poco de agua de 
Colonia. La mezcla despide un aroma 
agradable y apenas perceptible.

— Para regar las plantas dá muy 
buen resultado la siguiente mezcla 
fertilizante: sal de cocina, io partes; 
salitre, 5; sulfato de magnesia, 1 y
fosfato de soda, 2.

,  /
l-L* flores se riegan diariamenti- 

zt 1 agua en la que se haya disuelto 
una cucharada de las de café de la 
mezcla antedicha, por cada litro.

— Las alcuzas y demás recipientes 
de aceite se limpian echándoles café 
molido ya usado y agitándolo en to­
dos sentidos. El café se impregna de 
grasa y luego basta enjuagar la acei­
tera.

— Los sombreros de copa se limpian 
con un pañuelo de seda meior que 
con el cepillo.

— Para conservar la carne en tiem­
po caluroso, se hierven durante unos 
minutos un cuartillo de vinagre bue­
no, dos onzas de azúcar y dos onzas 
de sal, y una vez fría la mezcla se 
unta con ella la carne y se cuelga en 
sitio aireado.

—  Para ahuyentar los ratones basta 
• en mucho casos poner unos trapos 

empapados en trementina cerca de los 
agujeros por donde salen los roedo­
res.

— La cola insoluble en el agua, que 
es a la vez la más sencilla y útil eti 
el hogar, se hace poniendo un poco 
de cola de pescado en agua, para que 
se reblandezca, disolviéndola luego en

aceite de linaza.

Para que las tañas 
se Desarrollen

de una manera sana y 
normal, es prudente re­
forzarles el organismo 
con una preparación 
tónica de indiscutible 
beneficio. Tal 
es según el testi­
monio de milla­
res de padres la 
legítima

ElmuIsiÓl1 di: Seoí
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P L A G A  T E R R IB L E

L a s langostas <le m ar no pueden viv ir 
en paz juntas. S i se ponen en un acuer­
do va ria s  recién nacidas, a  los pecos 
días sólo se encuentra una mucho m ayor 
de lo que pudiera esperarse que devoró a  
todas sus com pañeras. E n  cambio, las 
terrestres, devoran todo lo q u e 'e n cu en ­
tran  al paso, menos a  sus hermanas.

tocas ■ m  ■ m m
ANA PfTTAMBGU©

=  SARANCH. 4 9 3  =

El sol, el viento y el agua de mar
Sacan pecas, granos, paspaduras, ennegrecen, etc. 

La Crema y el Agua Blanca Casanovas, con­

trarrestan los efectos de aquellos tres ene­

migos del cutis y lo mantienen terso, 

suave, fino, puro y sin mancha.

E l A fe ita rse  com o un arte!
Se le ha ocurrido alguna véz esto? 
Pués es muy posible hacerlo un arte 
desde el momento en que el arte implica 
gracia; facilidad y resultados perfectos.

El Jabón Crema Para Afeitar

N E M n s r i
l e  p e r m i t i r á  a f e i t a r s e  c o n  c a l m a ,  p u é s  s u  
e s p u m a  n o  s e  s e c a ,  y  n o  le  p r o d u c i r á  e l  e s c o z o r  
q u e  o c a s i o n a  g e n e r a l m e n t e  e l  a f e i t a r s e ,  re* 
b l a n d e c i e n d o  c o n  f a c i l i d a d  l a  b a r b a  m a s  A spe ra .  
N o  e s  n e c e s a r i o  q u e  e l  a e u a / i u e  s e  u s a  e s t é  
c a l l e n t e  n i  r e q u i e r e  f r o t a c i ó n  c o n  l o s  d e d o s .  
P r o d u c e  u n o  e s p u m a  a b u n d a n t e  y  b l a n c a  d e ­
j a n d o  l a  p ié l  f r e s c a  y  s u a v e .

E n  t o d a s  l a s  D r o g u e r í a s  y  P e r f u m e r í a s  de  
i m p o r t a n c i a .

T h ^  [ Y k n n ^ n  ^ o m p a n v  
n.j. ü.vj.d.
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colaboración para ser publicada 
en Página de Vds. deberá venir 
acompañada de CUATRO tim ­
bres de correo, sin inutilizar, de 
cinco centésimos cada uno, has­
ta tanto no normalicemos la 
publicación de las que ya he­
mos recibido.

M o r o c h a  sim pática, do ojos seductoras, 
que tiene un cargo en la  Comisión del 
“ Tourlng Spbrting Club" y  que el d ía  do 
la K erm ese me vendió la  cédula núme­
ro 148. ¿E stá  com prom etida? —  E l  d e l  
p a tito .

R u b ie c it o  do 14 o 15 prim averas, de 
regu lar estatura y  sobretodo que sepa 
am ar. SI algun a le Interesa, conteste por 
esta  revista  a  —  Y a n k c c .

J o v e n c ita  enlutada pinta y  dibuja, v i­
ve Cerrlto y  B. M., aunque y a  apareció 
otra esquela aún no contestó. ¿Porqué 
tan ta  Indiferencia? unas letras por fa ­
vor a  quien espera ansióse.— D a n te .

M o r  o c h ita  g a llard a  y  de ojos soñado­
res que vi en la  Estación F. C., el lu­
nes de carnaval, la  acom pañé basta  Río

3. J í ' Viera
CIRUJANO - DEN TISTA 

CONSULTAS DE 9 A 12 Y DE 8 A 7 P.  M 
teléf . U ruguaya 8054 Colonia 

M I N A S  N .o  1 4 8  POCITOS.

N egro y  M ercedes donde tomó el 53. 
grabó sus in iciales en un á r b o l; J. M. B., 
¿ E sta rá  com prom etida? conteste a  —  
M o r o c h o  E n a m o r a d o .

S o y  u n  jo v e n  de 24 años, Ilustrado, 
laborioso y mi Ideal es  joven viuda sin 
hijos, su nombre es T ita. Conteste por 
esta ‘R evista  a  —  B e n ig n o .

S im p á t ic a  m o r o c h a  que noche lunes 
de carn aval, tomó tren G arlbaldl, b a ján ­
dose en Andes y  Colonia. Cum plim iento 
deber obligóme retirar corso tem prano. 
— M o r o ch o  d e  a z u l.

U n a  am a de llaves que quisiera v iv ir 
en el campo y  que fuera buena, tra b a ja ­
dora e Interesante.— M é d ic o  d e  C a m p a ñ a .

S im p á t ic a  señorita que quisiera com ­
p artir nci am or, en un a estancia.— E s ­
ta n c ie r o .

S im p á t ic a  m o r o c h ita  que el lunes de 
noche vi en el corso, 18 de Julio. Iba en 
auto. L leva b a  boina blanca. SI lee estas 
líneas que conteste. —  E l  R u b lo  d e  la s  
se r p e n tin a s .

C ASA P E R E Y R A
1 8  D E  J U L I O  1 9 2 2

Instalaciones eléctricas en general 
Tulipanes ingleses a $ 0.30

Planchas - Calentadores

Hom bre joven, sólo desea sostener co­
rrespondencia con señora o  señorita jó- 
ven, sim pática e interesante. —  A lfr e d o  
d e  M u s se t.

M o r o c h ita  e n c a n ta d o r a  conocida zap a­
tería  R.. pretendí hablarle calle  T . y  T. 
y  por respuesta sólo recibí una m irada. 
Tom am os tranvía, nos vim os corso 
Parque Redó. Si no .pido un Imposible, 
conteste a  —  P r a c tic a n te .

S im p á t ic a  R u b ia  d e l  P a s o  M o lin o . 
E studia m úsica, Iniciales (M. G .). Sus 
risueñas m iradas dicen mucho. ¿Segui­
rá m irándome?. —  E l  d e  la s  p r o m e s a s  
en  e l  tra n v ía .

L a  v i m a r te s  de carn aval, regresó de 
Pocltos, de tarde, tra je  m arrón, som bre­
ro n e g ro ; bajó ‘TI y  Colonia. Indique 
donde puedo verla. —  E l  q u e  la  m ira b a  
m u c h o . . . .

A d o r o  u n a  joven  de ojos negros, pre­
ciosos dientes, que conocí el 15 en baile, 
ca lle  L av alle ja . Conferenciam os sobre 
dentadura y  salud. SI lee esto, suplico 
conteste a  —  F é l i x  C.

D o s  s im p á t ic a s  m orochas de Isla  Go- 
rrltl, con quienes estuvim os el Domingo 
último de carnaval. Sus Iniciales son E. 
S. y  P. V. ¿Serem os correspondidos? —  
L o s  in s e p a r a b le s .

T res lindas herm anltas que d ía  20 no­
che fueron Parque, sentándose escalin a­
ta  ram pla frente Parque H otel? —  T r e s  
d e  n eg ro .

Consultorio Dental
Bajo la dlrecolén técnica del cirujano dentista

V. t), PUGlsIESE
Premiado con medalla de oro en la F. de Medicina 
Ex Jefe de Clínica en la Policlínica Odontológica 
Dentadura completa, superior e Inferior 8 20.00 
Coronal de oro 8 5.00. Extracción sin dolor 8 1.00 

OTROS TRABAJOS CONVENCIONAL

Horas de consulta de 9 a 12 y de 2 a 7
2 5  D E  M A Y O .  2 5 7  

Teléfono La Uruguaya 3328, Central

ESTUDIOS FISONÓM1COS por GIBSOJM

—  Poore Cornelinez! H a luchado toda su vida para  ganarse una fortun a y  po­
der p asarla  tranquilam ente y . . .

— - Q u é ? ...  Se  ha arruinado? .IS a J
—  No, al contrarío, es que su m ujer le ha hecho en trar en sociedad.

f n r n  n i  i w  c i > p . C p ^ r j Q  C  1295-SORIANO-1299
x / l j í l  /  i v j / x  | \ L w L l / n - J  Teléf. La Uruguaya, 2564-Colonia 

Plantas, hojas, flores artificiales V útiles para su confección 
Ramos v coronita para nouía y comunión.

Variado y completo surtido da artículos para regalos

S im p á tic a  m o r o c h a  que v i el Domingo 
15 de C arn aval en la playa, so llam a 
A nlta, am a a empleado. L a . . .  si no es 
cierto conteste a —  C o r a z ó n  q u e  la  
a m a rá .

M is te r io  es mi sueño, m is ojos dulces 
lograrán  interesarle. —  S o ñ a d o r .

S e ñ o r  d e  45 a  50 años, m uy cariñoso 
y rico, dispuesto a  con traer enlace, con 
jóven educada y  huérfana. SI entre los 
am ables lectores de esta  revista  se halla 
mi Ideal, con testar en ésta a  M o r o c h a  
tr is te .

R u b io  enam orado de una viuda de P o ­
cltos e sta tu ra  baja , usa lentes, v iste  lu­
to iniciales E . B. A.

Conteste a— C o r a z ó n  h e r id o .
S o m o s  t r e s  in t im a s  am igas y  desea­

ríam os tener relaciones con tres chicos 
bien am igos. Interesando, contesta a 
— N e n a , C o c o  y  M a rú .

Blanca bovenep
CIRUJANA DENTISTA

Exclusivam ente señoras y  niños

J I N T K I A  2030 M o n tevid eo

R u b io  S a n d u c c r o ,  estudiante, que v ia ­
jab a  con la  m am á el 30 de Diciem bre 
con quien pasé ratos amenos. D ijo viv ir 
A ndes y  llam arse V. N . . . .  Contesta a 
28 de A b r il.

D o s  o f ic ia le s  de A rtillería. Uno rubio 
regord'etón, m irada p icarezca y  boca 

torcida. E l otro morocho, alto , extrem a­
damente delgado y  responde a  las Ini­
ciales U . B .— S u s  v e c in ita s .

S im p á t ic o  n ib lo ,  ojos verdes, in icía­
les J. F. Lo amo con toda la fuerza  del 
prim er am or. ¿M e corresponderá en la 
m ism a form a?— P a m p c r ita .

E s t o y  lo c a m e n te  enam orada de un 
m orocho que v iv e  en la  ca lle  Piedras, 
sus Iniciales son J. y  G., lástim a que se 
ausen ta p a ra  norte am érica.— M . L .  
D e s d ic h a d a .

A N IB A L  B U E R O
eiRIMAMO-DINTMTA 

N O R A  P U A

EJIDO, lili
M iércoles T*. Uruguay» T42IC#lt*k

U n  jo v e n ,  rublo, regu lar estatu ra, 
inicial J-, v is ita  peluquería en frente. SI 
le agrado escríbale  a  su  veolnlta  c a ­
llo Paysan dú. —  V io le ta .

IS im p á tic o  m o r o c h o  que m anejaba auto 
en el corso del lunes, Parque Rodó, de­
seo verte si te  intereso, con teste  por 
M U NDO  U R U G U A Y O . Tengo tu n ariz 
de recuerdo. —  U n a  d e  la s  c u a tr o .

M i  id e a l  e s  e l  s im p á t ic o  nadador y  ex­
celente bailarín  M . . .  n . . .  C . . .  s.

SI le interesa conteste a — F l o r  d e l  
C a m p o .

M i id e a l  es un Jóven de 17 abriles, ha 
sido y  es m i sim patía  pero el destino 
nos separa, sus Iniciales son A . D.— I l u ­
sió n .

T r e s  m o r o c l i i lo s . . .  lindos o feo s; pe­
ro sí m uy cultos y  que supieran  labrarse 
un porvenir brillante. ¿Encontrarem os 

en tre  Jos lectores del sim pático M U N ­
DO U R U G U A Y O  nuestro ideal?— R u t h ,  
J u d it h  y  R e b e c a .

F l e ú r  d 'O r a n g c  —  Sé que soy 
pobre y  honesto, lindo o feo no 
depende de que te agrad e  contesta por 
e sta  sección. —  F e l iz .

D e c ib io  O. — - A unque la d istan cia nos 
separa, tu  recuerdo v iv e  en mí cora^ 
zón. H oy m ás que nunca siendo cono­
cedora de las apreciaciones que has te ­
nido la  gen tileza  de hacer de m í perso­
na. —  J o n  is  B c a u t i f u l .

M . E . S . M ar le, no Insistas m ás pues 
todo ha term inado entre nosotros, como 
mil veces te lo he dicho. —  O ic a te o . O c u - 
tr a , M .

R u b ia  o jo s  n e g r o s .  —  V isto  m arrón. 
Tupí Nam ba, h ay otros en m is condi­
ciones Mande datos m ás concretos. No 
tengo compromiso. —  U n  m isto .

A d o l f o  M . —  T o d avía  recuerdo tus 
m iradas y a  he esperado h asta  Febrero 
el rem ordim iento te  quedará  de no ha­
ber correspondido a  M. E . con testa  a 
T a ti t o .

U r u g u a y ita .  —  N o concurrí a  tu  c i­
ta, pv.es com o te lo indica mi pseudóni­
mo no soy de la  capital. SI deseas cono­
cerm e en vía  tu dirección bajo  sobre a  
G ilberto A rto la, estación  T apia. V ía  a  
M inas. P a ju e r a n o  22 a b r ile s .

bueno, 
lo  sé

NO MAS DOLORES: Mme. Nogues, 
partera , aprobada en B. A ires y 
Montevideo. Especialmente asis­
tencia del parto  y curaciones sin 
dolor. Recibe pensionistas, con­
tando con nn personal competen­
te  de enferm eras. Consultas: de 
8 a 10 y de 2 a  5. Colonia 1128. 
Telefono U ruguaya 589, Central.

LAS COLABORACIONES PA 
RA ESTA PAGINA NO DE­
BEN EXCEDER DE 30 PALA 
BRAS INCLUSO FIRM AS.

P e b e t a  q u o  s im p a t iz a ... .  D eseo saber 
donde v iv es  y  tus Iniciales por ve r  si 
estas coinciden con las que tengo g r a ­
badas en mi corazón. —  O jo s  c o lo r  c ie lo .

M o r o c h a  tím ida tú co n stitu yes mi 
Ideal so y  u rugu ayo Joven y  onérglco 
p iofeso  religión, 30 abriles, com ercio. — • 
S a lte ñ o

A n d r é s  leí esquela A gosto  7, creo ser 
la am ada por ti (com o am as dos M a­
ría s) m anda m is Iniciales y tu yas, y  to 
d iré los m edios p ara  sor felices los doe. 
—  M a ría .

P c d r ito .  —  E res un m alo un Ingrato 
Indigno de un poco de cariño— poro vu el­
ve te perdono —  es m ucho lo que su­
fro  sin ti no es v id a  y  pensar quo a n ­
tes de conocerte era  yo tan feliz. —  
O u a c h ita .

L i la .  —  SI quieres, a m arás y serás 
am ada. T e  haré v iv ir  la vida como Ja­
m ás lo soñaste fuertes los dos en 
nuestra Juventud. N o e§ tu fortuna que 
me guía, pues la m ía es de las bue­
nas. C ontesta por e sta  sección. —  S. P .  
Q. R .

B e b a .  — ' P uede sen tirse  feliz. N unca 
le he mentido. Donde nos verem os. —  
R ic a r d o .

R o s a  S t i .  — • Soy el m ismo. Rublo 
sin dientes. E l que desechado de be­
lleza  busca en la que ha dejado de sor 
van idosa una fuente do in agotables d i­
chas. ¿R ecuerdas? —  R u b io  c o n o c id o .

Av. GnU. Flores 2332
INSTALACIONES ELÉCTRICAS EN GÉNÉRAL

Toi. Uruguaya 1637, Aguada

A l  q u e  e s p e t a b a  en A v. B rasil los do­
mingos. Y a  que cree que sería  m ejor una 
cita, v a y a  dom ingo siguien te de salir 
ésta  a  A v . G ral. F lores y San  Eugenio 
con libro tapas rojas. F sta ré  con t ía  Je 
rojo  y  azul. —  U n a  q u e  n o  o lv id a r á  j a ­
m á s.

L a  d e  la  c a lle  S o r ia n o .  —  R ecibí sus 
dos esquelas. Mi Interés es m a y o r que 
el suyo. D e 5 a  7 siem pre esto y  en la 
G iralda. —  E spero nos verem os. —  E s­
críbam e. —  J .

A lm a  R o s a .  —  E l viern es 13 estuve 
en el lugar que se d ign ó In d icarm e; 
pero no tuve la  d icha de verle  ap esar 
de haberm e paseado h a sta  las 5.30. 
¿S erá  Vd. tan am able que escrib a  n u e­
vam ente. —  W a lt c r  F .

M o r o c h a  esperanzada. Creo ser el a lu ­
dido. D esearía  saber Iniciales, nom bre y  
calle  donde v iv e  por m edio do ''M un­
do U ruguayo. —  L .  A . E .

ANTONIO  JO SE  PAZ
Cirujano Dentista

Consultas diurnas y nocturnas de 1 y 30 a 
6 y de 8 y 30 a 12

SIERRA 1865 - Telf. Uruguaya 1607 Colonia

A  una t a c u a r e m b o e n s c  —  C reo ser 
"el hombro ideal de su  sueño” . P a ra  
ev itar dudas ruégolo expreso m ás d a ­
tos, dando al m ism o tiem po Indicacio­
nes sobro su persona —  B . O.

A  L i l a : ~—  ¿S eré  por ven tu ra  el que 
V d. siente en su  corazón ? ¡F o rtu n a !. 
NI poseo ni la  quiero. Q uiero am or, 
placer, dicha, fe licidad  en ésta  e fím era 
existencia. ¡S o y  f e l t o ! N o obstante 
a lien ta  m i corazón  sensible y  generoso.
¡ SI pudiera hablarle  1 . . .  ¡ A y  ! V iu d ita
si V d. m e com prendiera í la  belleza del 
alm a es la  única p a ra  ser fe liz  —  29 
I n v ie r n o s .

A la m a n ita  —  ¿T ú  crees que m i co ra ­
zón no mo ha dicho quien eres?  ¿ re ­
cuerdas que te  dijo una noche cual era  
m i ideal ba jo  un hermoso cielo do tu 
p aís tropical. —  A lf r e d o  D e l  c . . .

D ia n a  —  No creo en ese am or quo 
hace resaltar la p alabra. Y o  creo en el 
am or quo llega h asta  el sacrific io ; y  
cuando libran  b a ta lla  el Instinto y , el 
alm a, venco el alm a. Sím bolo de pure­
za  y  verdadero a m o r .. .  —  T u  C h a r le s .

E s c la v o  —■ T odas las C h elas son be­
lla s  y  h ay m uchas en la  tierra . ¿S eré  
yó  la  que a  ti te g u sta ?  Q uieres d ar de­
talles de su persona. —  U n a  C h e la .

V ic t o r ia — do T a m m a n : G ra c ia s  ¿S e  
rá  verd ad  eso de prim er novio? Resido 
en cam p añ a ¿P o d ría  ten er correspon­
dencia con desconocido, encon trar sen ­
da me lleve su  corazón ? D ig a  medios. 
D isculpo dem ora —  T a r u m a n

Visitad la
LIBRERIA GRASES
y e n c o n tra ré is  un g ran d io so  
su rtid o  de re v is ta s  de m odas 

i lo m ism o que  de lib ro s  de 
los_ m ejo res  a u to re s  en  e s ­
paño l y en  fran cés  -  -  -

1307 Río Branco 1309
T eléfono 2532
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E S Q U E L A S
A  to d a s  —  Soy persona sería, de 89 

años, bien parecido, cariñoso, rico, y 
sin em bargo no soy feliz, me fa lta  am ar 
am ar como es capaz m i a lm a apasio­
nada. ¿Habrá, entre la s  lectoras de esta  
R e vista  quien intente despertar en mi 
ese am or. —  C . M a n t.

A  S ó lit a  e n  e l  m u n d o  —  S in  conocer­
la ha llegado Vd. a  Interesarm e. Soy 
persona sería  y  reúno condiciones para 
la felicidad de una m ujer. A  V d. la con­
sidero inteligento y  esa cualidad me 
encanta. ¿Com o h a ría  para  conocerla? 
—  L . R . S.

M o r o c h a  d e  v e s t id o  n e g r o  —  Deseo 
nos veam os día 20 a  diez de la m añana, 
o 21 a  6 de la  tarde, en el Correo Cen- 
tra l. —  S. O. J .

A  A lm a  R o s a  — • R eúno las condicio­
nes por Vd. indicadas me tengo fe y  es­
to y  seguro de poder h acerla  feliz. H a 
llegado a  interesarm e y  creo que cono­
ciéndome, yo  tam bién podré interesarla. 
¿Q ué debo hacer p a ra  conseguir ese 
fln? —  M . M . M .

L i l a  —  Tam bién  yó, ap esar de reunir 
todo lo necesario p ara  ser feliz, tam po­
co encuentro a tractiv o s  en m i vida. N e­
cesito a m o r . . . .  busco una m ujer ideal 
y  no la  encuentro. ¿Será. V d. con la  que 
siempi% he soñado? ¿Cóm o h aré para 
conocerla? —  O. M . M .

D o c to r  B . —  Sin cera agradece y  pre­
gunta. ¿ E s  sincero su ofrecim iento? ¡E s  
tan difícil encontrar en los hombres un 
cariño así, que me d isculpará la  duda 
¿no? Tam poco lo considero im posible y  
es por eso que m e a lien ta  la  esperanza 
de v e r  realizado mi ideal. —  E .  J . R .
2-13-1920.

L a  vectn ifa  d e  la  v u e lta .  — • A l con­
testarm e en la  form a que lo has hecho 
dem uestras conocerm e sim p ática  veci- 
nita, aunque lo pongo en duda, en f ln : 
Ruego sea m ás exp lícita  para  así con­
seg u ir ideal tan  deseado. —  C o n d e  D a -  
n ilo .

iS c h w a r z t  —  Creo reunir condiciones 
exig id as por Vd.. P a r a  conocernos y 
cam biar p a la b ra s ; d ía  23 de siete a 
siete y  m edia de la  tarde, en la calle  
S a n  José y  V ázqu ez. Como distintivo 
lleve una revista  en la  mano, y o  llevaré 
un libro. —  A u r o r a .

F e l ip e  —  Sim p ático  m ilitar, que se 
ausentó para  el D urazno al que recuer­
do con cariño.—  T u  s a is ,  q u i  j e  s u i s f

V iu d ita  l i la  —  D eseo am or pues ten ­
go 28 años, quiero casarm e y  tengo re­
celo por que mi fortun a es solo hon­
radez y  trabajo . S i intereso contesten a  
— A lm a  q u e  lu c h a .

C h ic a s  ta c u a r e m b o e n s c s .  —  A consejan 
al Joven biasilero, ccm ercian te no sea 
fastid ioso y  deje en libertad al basqui- 
to de la  calle  2'5 y  no se h ará  tan  a n ti­
pático. —  U n a  a m ig a .

L i l a  —  ; Siem pre me agra d a  ! . . .  Mi 
corazón así como el suyo desearía  am ar. 
¿Podríam os unir_ estos corazones? E s ­
pero — ■ C . R u s y ñ o  1

E s p e r o  c i t a  — . E s  tan honda emoción 
producida, dudo sea legítim a proceden­
cia . E scribe urgente. —  ¿ T e  v e r é f . . .

T u s  p r o m e s a s  me han dejado inquieta 
y  en m is noches de insom njo tengo m ie­
do y  deliro que soy desdichada que ya  
no me am as. — ■ U n a  q u e  s u f r e  e n  si~ 
lendo.

H . H .  —  D e todos los que contesta­
ron, han sido Vds. los que m ás a g ra ­
dan ; desearíam os saber calle  donde v i­
ven, sus iniciales, y  en que se ocupan. 
Esperam os una ráp ida contestación —  
F l o r  d e  C e ib o  y  F lo r  d e  D u r a z n o .
_ C y r a n o  d e  B e r g e r a c .  —  Dim e donde 
puedo m andarte una flor. Recordándote 
con afecto. —  H a d a  A z u l.

P r im it a s  d o lo r e ñ a s  —  (M. C. y  M. E .) 
conocísm osla boda 18 M ayo, quedam os 
cautivos, ansiam os una p alab ra  a len ta ­
dora  ! j T endrán novio? ¡ R ecordarán  los 
com pañeros? Contesten a  —  “ A m i lc a r  y  
G a b r ie l» .

S e ñ o r ita  d e  B .  —  E l 17  de Febrero 
v ia jab a s, vagón  reservado, desde Mon­
tevideo h asta  San L uis, v e stía s  d° a z u l ; 
ante im posibilidad hab larte  lim ítem e 
brom ear tus herm anitos. d isfrazándom e 
sporm an. ¿R ecuerdas. R úegote contestes 
esta sección diciendo quien eres. —  C o -  
lo n ie n s e .

A  L i l a  —  Creo que h a  encontrado lo 
que su corazón anhela. S o y  joven  y  
trabajad o r. Contesté a  —  S o lito .

F l o r  d e l  B o s q u e  —  S i verd adera­
m ente me quiere, facilite  e n trevista  po­
der entendernos. — • M o r o c h o  o jo s  s o ñ a ­
d o res .

A  R o s a u r a  —  P o d ría  V d. d a r  las 
in iciales de ese rporocho que v e  en Po- 
citos o a lgú n  otro dato —  E l  m o r o c h o  
d e s c u id a d o .

R u b io  —  E n  Correo C entral poste 
restan te no h a y  ca rta  p ara  mí como Vd. 
d ic e ; le ruego no se m oleste m ás, a gra - 
derida. —  C . <1

A  S in c e r a  —  S o y  persona se n a , que

Tres Productos kone&dudos
Eczem ine, cu ra  rad ica l de 
las eczem as, ta r ro  $ 1 .50 .- 
C rem a espum a, p rep a ra c ió n  
e sp ec ia l pa ra  e l cu tis , ta r ro  
$ 0 .40 . -  T in tu ra  p a ra  las 
canas «Tapie», resu lta d o  ga­
ran tid o , in stan tánea , ino fen ­
siva, p rec io  $ 1.10. Tonos 
N egro, Castaño oscuro , Cas­
taño y Castaño c la ro .

rARMACIA" TAPIE” 
2b  ̂«»• dyo 280 Monetvideo

Gran Casa SPERA
5 3 1  - S A R A N D l  - 5 3 9

V d. pueda desear, no amo a  nadie y 
anhelo vivam en te querer m ujer buena, 
joven  e inteligente capaz de comprender 
m is condiciones. A  Vd. la  juzgo a s í ; 
rúegole conteste. —  B . B .  B .

L u la  —  ¿S erá  Vd. la  bella  de m i Ins­
pirado am or? Q uisiera yo ser el ídolo 
de sus ojos, de su pensamiento, y  de su 
am or. Sólo spero que me conteste con 
señas c laras y  expresivas para  podernos 
conocer —  E n  t i  s u e ñ o .

E s t a t u r a  —  Morocho y  rubio; de 23 
y  24 años respectivam en te; am bos li­
bres. D eseam os cru zar corresponden­
c ia  con dos señoritas que sean am lgui- 
tas. Esperam os direcciones. —  E fr a in  y  
V in ic io .

C o r a z ó n  H e r id o  —  N o m e pertenece 
la so licitada de donde separó esa  pa­
labra, aunqué soy quien soy no em plea­
ría  un térm ino sem ejan te en un escrito 
d lrijido a  V d. —  J.

J o v e n  S a n d u c e r o  —  ¿ P a ra  qué descri­
b ir físico  si m is condiciones m orales le 
satis face n ?  L o  dem ás lo dejarem os 

p a ra  cuando la  "Incógnita" se despeje 
¿no? N ecesito cariño, mucho, puro su­
blime, el del a lm a?  s e  a treve?  Sólo así 
lo haría  feliz. —  C o r a z ó n  h e r id o  esp era .

N . C o lo n ia  S u iz a .  —  E l m otivo de mi 
silencio fué m i ausencia, o llegué tarde 
verd ad ? -1-  C r is ta l.

M u ñ e q u ita  Cachito  de Gloria, M a­
n ta. Porqué me en gañ aste? No fuiste 
cita  —  aflig id o  quien mil deseos tiene 
de verte. SI fu iste  sincera y  me quieres 
contesta a  tú —  N a r d o  32.

E l  s im p á t ic o  —  O . . . P a y . . . sé que 
es ©1 em pleado N .o 495, de una Cía. ex-

---------------- ------------------------------------------- ■
tranjera. Recuerda 2 flores jun tas que 
parecen los corazones de nosotros. —  
A c c io n is t a  26955.

D o r m ilo n a  —  Mucho interés al prin­
cipio. ¿ y  ahora? Sigues durmiendo o es 
que a b u e lito  está  alerta. Responde N a ­
cha ingratona, que me muero apesar do 
tu incógnita, si sabré lo que me pescó i 
— M a s c o m ia s .

L i la  —  Un sentim iento común gu ía  
nuestros deseos. Conociéndonos, no há- 
Jlaremos el complemento de dos vidas 
que hallarán  la felicidad que buscan? 
A guarda. —  O jo s  v e r d e s .

¡ O ja lá  fuera capaz de acab ar con sus 
desdichas como deseo, con las m ía s ! . . .  
N ecesito un cariño sublime, del alma, 
que perdura y  estauiliza  la unión de les 
seres. Conteste. “ E l  d orm id o'*.

O ra y . —  ¡ Qué desdichada s o y ! Me 
o lv id a s t e ! . . .  T res cartas sin respuesta. 
H oy y a  21 2. Siento tristeza  intinlta.
I Am or g r a n d e ! No puedo olvidarte. —  
12 D ic ie m b r e ,

U ru g u a y . —  Me agradan  sus cualida­
des. Soy ruóla alta, 28 años (no sey  
pobre) vivo afu era. ¿L e  conviene. Coa- 
teste. —  U r u g u a y a  d e  C . S .

D e s c o n f ía s  de mi que no me escribes 
por Cori-eo indicándome com o debo de 
enviarte  carta  con seguridad? E stoy 
indeciso espero tu palabra. —  T u y o  C.

S o ñ a d o r . —  Aunque dirección es se­
gu ra  se habrán extraviad o  ca rta s que 
alude. Si desea escribir nuevam ente, di­
ríja  sobre sin mem brete a  m ism a direc­
ción No agregue mi nombre. —  C o c a .

D e s e o  saber su d irecció n ; así le escri­
b ir^  dlcléndole el modo de en trevistar­
nos. -—  M o r o ch a  T ím id a .
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Curiosidades

L O S TE M PL O S D E A B U -S IM B E L

E n la  B a ja  Nubla, a  1.200 kilómetros 
de la desembocadura del Nilo, sobre la 
m argen izquierda del río, “se hallan si­
tuados los Speos o Tem plos-cavernas de 
Abu-Simbel. Son dos, el grande y  el 
pequeño, tallados ambos en la piedra 
arenisca que form a una cadena de coli­
nas. límite del desierto líbico.

E l gran  templo fué dedicado a  Amon- 
rá do Tebas. a R e-A rakté de Heliopolis, 
a  Ptah de Momfis y  a  su propio cons­
tructor Ram sés II, deificado. L a  trini­
dad divina y su augusto acompañante 
están representados en el santuario por 
sus cuatro estátuas sentadas, con la  se­
riedad de escolares juiciosos, en un largo 
banco.

Lo más notable del .templo es su fa ­
chada, en la que se encuentran cuatro 
colosales estátu as del rey Ram sés, de 
20 metros de alto, y  que desde sus 
asientos han visto ya  m ás de dos m illo­
nes de veces salir el sol de A rabia. Uno 
de ellos se rompió debido a  una fa lla  de 
la roca.

E n cim a de los colosos y  como friso 
del frente, corre una cornisa form ada 
por cinocéfalos adorando al sol en la 
actitud ritual de las religiones orienta­
les. Todo el frente form a un conjunto 
grandioso y  único en el que armonizan 
de tal modo las proporciones que, para 
apreciar su desmesurado tamaño, se ne­
cesita  referirlo a  alguna dimensión fa ­
m iliar, a  una figura  humana, por 
ejemplo.

Com o todo monumento de Egipto, está 
abundantemente adornado de inscrip­
ciones jeroglificas y  de estátu as meno­
res que representan personajes de la 
fam ilia real o dioses de menor cuantía.

A  poca distancia al N orte del gran 
templo se halla  el otro, ta lla d o 'e n  una 
colina sem ejante y  delicado por el m is­
mo Ram sés a  la  diosa H ator y  a  su 
propia esposa deificada.

L a  fachada im ita un pilón de los otros 
templos egipcios y  está  form ada por. seis 
colosos del rey y de la reina. L a  parte 
superior ha caldo por fracturas de la 
roca. Su interior es curioso y  elegante, 
pero a  todo quita Importancia la vecin­
dad del otro templo, que absorbe la 
atención del visitante con su colosal su ­
perioridad.

Estos monumentos, cuya grandeza nos 
asom bra por su  fábrica, tam bién e jer­
cen poderosa sugestión por su sign ifi­
cado. Sus colosos, sus estátuas, sus Je­
roglíficos, nos cuentan detalladam ente 
una etapa de la  humanidad en una de 
sus épocas do m ayor esplendor, y  des­
pués de varios milenios sabemos exa c­
tam ente sus creencias, sus costum bres 
y sus ideas.

H E R N I A S
^ U K i n A D U R A I

CURACIÓN y rotenolón Inmedia­
ta por nueatro tratamiento ee- 
peolalypara cada caso oonorat* 
en toda» tea edades y aexoa.

FAJAS para todo defecto de 
vientre y operadoe. Señora« y 
nlñoa atondldoa por feñoraa 
competentes. Pida un folleto 
portel. Urunuaya 2600 Central 

Carreo o personalmente. Consultas de 9 a & gratis.
PORTA. Hnos

Calle Ruanos Airee, 404 aag. Zabula - BontevIdM 
Suearsaiee: CNIIa, Argentlaa y Per*



S i l u e t a s  d e p o r t i v a s

Don Juan Pedro Díaz

jftrte, gusto y distinción
Se hallan reunidos en todo obsequio adquirido en nuestra 
casa; cerciórense de ello visitando la exposición de novedades

recién recibidas.

C a s a  D r u i l l e t
Calle 2 5  de Mayo, 5 0 5 /5 0 7 ,  esquina Treinta y Tres

P a s a t i e m p o s
C H A R A D A OH A R A D IT A

C O N  P R E M I O

A . P . Rico.
T e  v i en el parque Rodó, 
D isfrazad o  de t o t a l;
Con e l gran  p r im a  d o s  te r c ia  
Que te regaló  Pascual.
C uarta dos te acom pañaba.
V estido de m on aguillo;
Con un cu arta  dos tc t 'cc ra  
Color rosa y  am arillo.
A l tra vé s  de los caretas,
A  los dos los co n o c í:
A  ti, por tus grandes ojos 
Y  a  f in  d o s  por la  nariz.

V io le t a  d e  lo s  A lp e s .

E n tre  los que rem itan la  solución e x a c ­
ta  del presente juego se so rteara  la no­
ve la  "C a ta lin a  L e v a llle r ’’ por E . D el pit, 
donada gentilm ente por la autora  de la 
charada.

G E R O G L IF IC O  C O M PR IM ID O

PMS
LOHENGRIN

E

ADAN ADAN
L o h e n g r in .

/’ l im a ,  te r c ia ,  un dos tercera 
Con tres, un d o s , c u a r ta  p o s tr e r a .

R a fa e l .
A N A G R A M A

RUJIO: TU ABONO NENA?
H allarAs en mi a n agram a 
El nombre de un buen m inistro 
A usente en tierra  lejana.

J u a n  A n to n io  B r a p lia .

T R IA N G U L O  L O G O G R IF O
i2air.G7S9

41912583
9534198

014953
78945

7898
982

95
6

cargo  policial
m ontes europeos
verbo
Arbol
cualidad
anim al
bebida
nota
consonante

L a u r ita .
C H A R A D A

E n  una s e g u n d a  p i im a  
Estft sen tad a  s o lu c ió n _
Esperando a  tercio  c u a r ta .
Que term ine su lección.

E m it a .

Don Juan Pedro se fue. Hace pocos 
días reiteró la renuncia de su puesto 
de starter que había elevado a la Co­
misión Directiva del Jockey Club a 
raíz de aquella injustificada actitud 
del público al largarse la prueba en 
que quedó parada una yunta del stud 
¿os Cerrillos, ungida con gran mayo­
ría de boletos.

Por consideración al público que lo 
apreciaba y distinguía singularmente, 
don Juan Pedro se avino a desempe­
ñar su cargo durante las clásicas 
reuniones de Enero y cumplido su 
compromiso ha hecho saber de nuevo 
a las autoridades del Jockey su deseo 
de retirarse y ha recibido de ellas un 
saludo que no tenemos inconveniente 
en suponer amable. Lo cierto es que se 
deja partir a un largador especialista e 
insustituible y a un empleado que du­
rante 19 años manejó con irreprocha­
ble honestidad los cuantiosos intereses 
confiados a su pericia, mereciendo en 
cambio ilimitada confianza del pú­
blico.

Juan Pedro Díaz empuñaba la cade­
na del “starting-gate” desde el año 
1900. Su habilidad para el difícil pues­

to empezó a destacarse enseguida y 
fue con el andar del tiempo tan pro­
verbial y admirada que merecía la 
atención especial de los turforens ex­
tranjeros visitantes de nuestro hipó­
dromo, principalmente la de los ar­
gentinos, quienes no le escatimaron 
aplausos y elogios. Su última largada 
fué la del premio Licas, última carre­
ra de la reunión efectuada el i.° de 
Febrero pasado, en la que se clasificó 
ganador el caballo Arkángel, segunda 
Oigale y tercero Volcán.

Este mismo día se produjo el sona­
do caso del caballo Mascotón, que va­
lió a éste y a su “entraineur” un sa­
ludable descanso.

Don Juan Pedro tuvo casi tantos 
aciertos como largadas realizó. Du­
rante los 19 años de su vida de starter, 
pueden acaso contarse con los dedos 
las pruebas en que los caballos no 
partían en una sola línea. Su figura, 
simpática y familiar será evocada con 
fuerza por los aficionados: un starter, 
no se improvisa y un starter como él 
sólo se encuentra por uik de esas fe­
lices casualidades que rara vez se re­
piten. \  u u

El origen del
H a  vuelto a  d iscutirse  en la  prensa 

profesional de los E stados Unidos el ori­
gen  de las v ista s  anim adas o* la polém i­
ca  lleva  tra za s  de term inar como todas 
Jas anteriores, es d e c ir : sin que los peri­
tos logren ponerse dé acuerdo sobre la  
verdadera paternidad del cinem atógrafo 
moderno. O tra vez ha salido a  relucir el 

célebre juguete "Zoetropio” , o “ R u e d a  d e

C i n e m a t ó g r a f o
sonler, e  incidentalm ente el de las escue­
las escultóricas de la  an tigu a  G recia, y  

entre otros puntos de menor ,im portan­
cia  se  tratab a  de aveidguar c<̂ n certeza  
si el caballo, durante la carrera, llegaba 
a lgu n a  vez a  tener las cuatro  (latas fu e­
ra  de contacto con la tierra.

A  M uybridge se le perm itió Hacer e x ­
perim entos con les  caballos de Leland

E L  ZO E T R O P IO  O
la  V id a ” , cuyo dibujo ofrecem os a  nues­
tros lectores y  que indudablem ente fué 
el prim er ap arato  conocido que dló la 
Ilusión del movim iento.

E n tre todos los pretendientes a este 
honor sobresale, sin em bargo, el fo tó gra­
fo  inglés Edw ard M uybridge que en el 
año 1872, cuando residía en Oakland, se­
gún unos, y en San Francisco, segúh 
otros, concibió la  idea de que tomando 
rApldas fo to g rafías  de un objeto en mo­
vim iento a  co rta  d istan cia se lograrla  
registrarlo  en  toda clase  de posiciones. 
En aquella  feoha se discutía  mucho on 
lo s  círculos artístico s el tra b ajo  de Mes-

R U E D A  D E  L A  V I D A . . .
Stanford m ientras se ejercitaban  en la 
p ista  p articu lar del m illonario. P o r me* 
dio <de vein ticu atro  cAm aras colocadas a  
Intervalos de un décimo de m illa, que fun­
cionaban automA-ticamente por medio de 
un hilo atado al obturador que el oaballo 
rom pía a l pasar, logró obtener un anAli- 
sls  bastante completo do los m ovim ientos.

L o  mAs trascendental del experim ento 
era  que las fo to grafías, colocadas una de­
trá s  de o tra  y  m ovidas con rapidez, re­
producían el m ovim iento del objeto casi 
a  la perfección. E stas fueron, a ju icio  de 
muchos, las prim eras v ista s anim adas 
que se Impresionaron.

CHARADA

H as traído te r c ia  Q u in ta /
U n kilo lia com prado Inés. 
C u a tr o  te r c e r a  unas pocas 
y  m e las s e g u n d a  tre s .
¿D e m anera que te  gustan?
P u es hija  no lo sab ia  : 
como u n a  d o s  correré 
a  traerlas otro día.
Y  hablando de otros asuntos.
¿se colocó ya  Ram ón? 
p ara  cu idar de u n a  to d o  
le tienen en la  estación.

R a ú l C a v c lii .

A N A G R A M A

Un U ruguayo de fam a 
H allarAs en mi anagram a.

, V io le t a  d e  lo s  A lp e s .

C H A R A D A

S e g u n d a  te r c e r a  p r im a  
E s un hombre sin gular 
Que ha via jad o  por la China 
De donde tra jo  to ta l.

A n c le .  "

CO M PR IM ID O

TS
S
M a r ía  D .clla  D o n ó s .

S o lu c io n e s  d e l  n ú m e r o  a n te r io r .— C h a ­
rada, C o rb ata  ; G eroglíflco, com prim ido : 
E n cierro  y  condena de asesin o s; C h a ra ­
da, M a d reselv a; Jeroglifico. C om prim i­
d o ; Un habano de la  vu e lta  abajo.

E n v ia r o n  s o lu c io n e s .  — . Q ueta, E m ita, 
V io le ta  do los A lpes. B elkis, A m ateur. 
P . Rico, L ap icito . Ram sén II. E lo y . C a r­
n avalesca, A d m iradora dé E go, P edregu­
llo, E va , Cccó, M im osa, R obertina, Pe- 
landrla. G orila, P ierro t y  Colom bina, 
Salam an ca. R anún E l Bobo, Principiante, 
Lulú.

E n via ro n  la  solución e x a c ta  del juego 
con Prem io del penúltim o número.— B a jo  
tu sobrenom bre se a sila  vasto  talento—  
los co lab o rad o res: G orila, Pedro de A r a ­
gón, B elkis, P. R ico, A m ateur, P ed regu ­
llo y  M imosa.

V erificado el sorteo obtuvo el premio 
el colaborador A m ateur, a  c u y a  disposi­
ción queda en e sta  redacción.

M A R C G N IG R A F IA
G o rr a  G i i s ,  Q r a y o n  D ’o r , E m it a ,  A n ­

g e l  G . F a lc o n .e , A d m ir a d o r a  d o  E g o ,  E t -  
to r c  l.o  A m a te u r .

.Recibidos sus juegos. G ra cias mil.
R o s a  L .  F e r n á n d e z .  —  P a ra  esas p re ­

su n tas  no es necesario en viar tim bres de 
correo.

P e rla  W h ite  tra b aja  actu alm en te en la 
com pañía Fox.

^ a p ic it o .  —  Q ueda reincorporado. A  
tr a b a ja r !

R a m s ó s  I I .  —  Adm itido. S ig a  m an­
dando.

V io le t a  d e  lo s  A lp e s  —  N o hemos re c i­
bido las rem esas que indica. S írva se  en ­
v ia rla s  de n u e v a  A grad ezco  su gentileza.

B e lk i s .  —  F ué rem itido el original a  la 
dirección indicada pero no se recibió el 
acuse de recibo.

L a  enferm edad lia ido en aum ento y  
debe usted cuidar de que no empeore.

TANGO-FLOR CELOSA

#



CONCURSO DE DISFRACES INFANTILES

O r la n d o  P o lle  M a r ta  L u i s a  R i c c i  T a r in o  M ig u e l A n g e l  F a lc io n i  J o s é  F e m a n d o  K a p p e m b e r g  G a sp a r  E n r iq u e  T r a b u c M  E ls a  D ía z
(D uque de V en ecla) (B a ila r in a ) (A filad o r) (M ozart) (M onologista ruso) (V erdulera Holandesa)

C h u li t a  F e r n á n d e z  C o n tt e  
(B a ila r in a )

P e r la  B o n o m i D e m a e s tr i  
(A lsacia n a )

H a y d é e  V io le t a  B e m is o n i  
(G uerrero romano)

E lid a  C a r o lin a  G a rd eres
(M aja)

Y a m a n d ú  R a b u fe tt i  
(P ierrot)

Y o la n d a  F . O r d ó ñ ez  
(Torero)

W a s h in g to n  A . E s c a r ó n  
(C h ab riar)

M a r ta  d e l  C . M u ñ iz  G o n z á le z  
(G itan a )

I r m a  V la d is la v ic h  D e n e g r i  
(G eisha)

J u a n  C . V la d is la v ic h  D e n ig r i  
(M ejicano)

T o m á s  Z a fir ia d is  
(G riego E sp artiata)

Z a fir to  Z a fir ta d is  
(Evzonos griego)

C a r lo s  A m e r ic o  A r r e c h a v a le t a  N e l ly  C o u ñ a g o  S o r ta n o  N o c m ia  A r r o y o
(P ie rro t)  (M a ja ) (M ariposa)

A n g e lia  V á z q u e z  F r a n c o  C h ic h it a  P e y r o u lo n  D o y h e n a r d  
(P a n ta lla ) (G oya)

L a u r a  P a tin o  
(M ariposa

J u a n  C a r lo s  y  J u l io  C é s a r  
B e n a r d u c c i  

(Baturros)

M i g u e l e a r l o s  G lo r ia  I s a b e l  A r a c e l i  ,S a sso
C u r b e lo  C u r b e lo  (D am a 1810)

(T eniente Z o rrilla  (P rin cesa  R om ana)

E lo is a  C a r o lin a  C u r b e lo  E r n e s to  O liv e r a
(G ladiador Rom ano) (P ierro t)
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